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Editorial
Mtro. Pablo Martínez Lacy

La publicación de los trabajos ganadores de la dé-
cima versión del Concurso de Investigación en 
Psicología de Instituciones Lasallistas siempre 

es una celebración, pues es producto de un importante 
evento académico en donde se dan cita estudiantes, que 
con esfuerzos presentan sus investigaciones, y maes-
tros que participan con entusiasmo y profesionalismo 
como asesores y después como sinodales. Este evento 
académico además es respaldado por una compleja e 
imprescindible organización del concurso, generalmente 
realizada por los coordinadores de la carrera de Psicolo-
gía o de los responsables de la investigación de distintas 

sedes lasallistas. La décima versión del concurso fue or-
ganizada por ULSA Laguna y ULSA Pachuca: la primera 
representada por la Mtra. I. Leticia Canel Winder y la 
segunda, por L.C.E. Diego José Martínez Gayón y Sinead 
Martínez Ruiz, a esta última le debemos un especial re-
conocimiento por su atenta y puntual cuidado en la rea-
lización de todas las etapas del concurso.

Antes de mencionar los trabajos ganadores, recordemos 
que la investigación es fundamental en las escuelas de 
Psicología en ULSA y que se concreta generalmente en 
las Prácticas de Integración, por lo que podemos afirmar 
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que en las escuelas de Psicología del sistema lasallista se 
forjan para la investigación y que éstas en sí mismas son 
formativas (Parra, 2004). La publicación de los trabajos 
es de suma importancia. En palabras de María Briceño 
(2012), “la ciencia y la divulgación son complementarias; 
mientras la ciencia se apoya en metodologías teóricas y 
prácticas, la divulgación se apoya en herramientas del 
lenguaje para explicar los conceptos de la ciencia, re-
producir las imágenes, usar los modelos y rescatar el es-
píritu del conocimiento científico”. En este sentido, las 
revistas de divulgación, como la de ConSciencia, son una 
manera de democratizar y gestionar el conocimiento 
científico.

Los trabajos que se publican en la revista ConSciencia 
número 41 son los ganadores de los primeros lugares del 
Concurso de Investigación en Psicología de Instituciones 

Referencias

Briceño, B., M. A. (2012, enero-junio). La importancia de 
la divulgación científica. Visión Gerencial, núm. 1, Mérida: 
Universidad de los Andes, pp. 3-4. Recuperado de https://
www.redalyc.org/pdf/4655/465545892001.pdf
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Recuperado de http://dialnet.uniroja.es

Lasallistas. La categoría Novel se declaró desierta; en 
la categoría Intermedio, el primer lugar lo obtuvieron 
Ana Paola Paredes Galguera y Daniela Velásquez Pérez, 
de ULSA México, con el trabajo “La empatía y su rela-
ción con la percepción del feminismo”. En la categoría 
Avanzado, el primer lugar fue para el trabajo de Regina 
Aguilar de los Cobos y Ana Karina Nácar Luna, también 
de ULSA México, con la investigación “Percepción etnop-
sicológica de las figuras parentales y su influencia en ac-
titudes sexistas en adultos mexicanos”. Por último, en 
la categoría Experto, el primer lugar fue para el trabajo 
“Evaluación de la adicción a los videojuegos en jóvenes 
del Valle de México”, de Alondra Itzel Morales Hernán-
dez, de ULSA Nezahualcóyotl.
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Categoría Intermedio
La empatía y su relación con la 
percepción del feminismo 
Ana Paola Paredes Galguera y Daniela Velásquez Pérez1 

1 Categoría Intermedio. Universidad La Salle México, Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales. Asesora: Dra. Ana María Riquelme Vigueras.

Resumen
El feminismo es una teoría y práctica política articulada 
por mujeres que, tras analizar la realidad en la que viven, 
toman conciencia de las discriminaciones que sufren por 
la única razón de ser mujeres y, organizándose, plantean 
propuestas para acabar con ellas. En los últimos años, 
este movimiento ha cobrado fuerza y como consecuen-
cia han surgido múltiples percepciones de esta ideolo-
gía. Dentro de esta percepción se integran componen-
tes internos como la empatía, la cual hace referencia a 

Abstract
Feminism is a political and practical theory.  It was 
articulated by women who analyzed their reality, and were 
aware of the discrimination they suffered just by being 
women.  They were organized to create proposals and end with 
that discrimination.  After many years, this movement has 
become strong; and, as a consequence, many perceptions of 
this ideology have emerged. These perceptions include inner 
components, like sympathy. Sympathy refers to a natural 
connection with others’ inner self.  People can connect with 
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la tendencia natural de sentirse en consonancia con la 
interioridad del otro, permitiendo conectar con el estado 
percibido de ese otro y en efecto la interacción social 
adaptativa. Se ha observado que esta capacidad empáti-
ca muestra diferencias relacionadas con el género.

Dada la trascendencia de esta cuestión, el objetivo del 
presente estudio es identificar la relación entre las varia-
bles: empatía y percepción del feminismo, y diferenciar 
los resultados entre hombres y mujeres. Las escalas utili-
zadas fueron: el índice de reactividad personal para em-
patía y se construyó un instrumento para medir la percep-
ción del feminismo, las cuales se aplicaron a una muestra 
de 407 personas voluntarias: 195 mujeres y 212 hombres. 
Se realizó un análisis factorial de componentes principa-
les para después hacer la correlación de los factores de 
ambas escalas. Con base en lo anterior, se compararon 
los resultados obtenidos con la teoría, de acuerdo con la 
relación entre empatía y percepción del feminismo.

Palabras clave: feminismo, empatía, percepción, género, 
identificación.

their perception of others and, in fact, interact with social 
adaptation.  This sympathetic ability has shown differences 
related to gender.

Due to the transcendence of this issue, the objective of 
this study is to identify the relation between the following 
variations: empathy and perception of feminism, as well as 
the different results between men and women. The used 
scales were the index of personal reactivation for sympathy, 
and a built instrument to measure the perception of 
feminism.  They were applied to a sample of 407 volunteers: 
195 women and 212 men. A factorial analysis of main 
components was practiced; a correlation of factors of both 
scales was done later.  The results gotten with the theory 
were compared, based on the earlier factors, according to 
the relation of sympathy and perception of feminism.

Key Words: feminism, sympathy, perception, gender, 
identification.

Empatía
Una de las muchas capacidades que tiene el ser humano 
es la de inferir distintos tipos de estados mentales. En 
otras palabras, es capaz de deducir utilizando una serie 
de claves lo que otra persona cree, piensa, sabe, siente, 
finge o es (López, Arán y Richaud, 2014). A esta capaci-
dad se le atribuye el nombre de empatía, la cual Pardo 
(2009) define como una especie de sintonía con la in-
terioridad de la persona con quien se dialoga o se trata.

Muñoz y Chaves (2013) expresan que esta capacidad es 
un ideal de las relaciones humanas; ha sido percibida 
como fomentadora de conductas positivas como la coo-
peración y la convivencia; motiva el altruismo, favorece 
comportamientos prosociales e inhibe la agresividad.

Es importante resaltar que existen distintas perspecti-
vas acerca de este tema, las principales son la afectiva 
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y la cognitiva. Se entiende la empatía afectiva como una 
reacción involuntaria y una habilidad para reconocer las 
emociones de los demás (Muñoz y Chaves, 2013). Por 
otro lado, la empatía cognitiva consiste en la compren-
sión de los estados emocionales y la habilidad de pre-
decir las intenciones, deseos, emociones y pensamien-
tos de los otros (Alvarado, 2015). Ambas perspectivas 
se influyen mutuamente, se puede decir que la empatía 
cognitiva es la que comprende cómo se siente el otro y 
la afectiva, la que reacciona en el observador en conse-
cuencia a tales sentimientos, así estaríamos hablando 
de una empatía completa.

Centrándonos en el origen de la empatía desde la neu-
roanatomía, uno de los mayores descubrimientos en esta 
área respecto de las respuestas empáticas son las neuro-
nas espejo en las cortezas premotora y parietal (Moya et 
al., 2010), ya que son el mecanismo clave que nos permi-
te experimentar las emociones o el malestar de otros. Se 
les atribuye este nombre debido a que controlan la acti-
vidad de los seres sociales y responden de forma espe-
cífica a esos movimientos e intenciones de movimiento 
de otros sujetos; rompen con las categorías tradicionales 
de las neuronas, porque no son ni puramente motoras ni 
puramente sensoriales, sino ambas a la vez (Soto y Vega 
2007). Por otro lado, García (2018) añade que la empatía 
no es un reflejo automático de las neuronas espejo, se 
puede encender y apagar, el apagón sucede cuando no 
hay una receptividad y apertura emocional.

En cuanto a las desigualdades frecuentes entre ambos 
sexos frente a la empatía, Campos (2017) rescata que la 
sociedad ha impuesto a lo largo de la historia diversos 
papeles tanto a las mujeres como a los hombres. Los 
estereotipos culturales le han otorgado la tarea de ser 
cuidadora a la mujer, de responsabilizarse de las emo-
ciones de otros; por lo tanto, suele ser este sexo el que 

se ve mayormente elevado en los estudios sobre el desa-
rrollo de la empatía.

También hay que tomar en cuenta las diferencias en 
cuanto a cómo se emplea esta capacidad entre los sexos, 
desde la perspectiva de Hoffman (1977; citado en Cabre-
ra, Carrasco y Fustos, 2010) se sugiere que las mujeres 
suelen imaginarse en el lugar del otro mientras que los 
hombres se mueven más por las acciones instrumenta-
les, indicando entonces que las mujeres tienen una ma-
yor predisposición a utilizar la empatía afectiva en tanto 
que los hombres la empatía cognitiva; además, conside-
ra que la empatía de las mujeres puede estar relaciona-
da con una orientación afectiva prosocial que incluye la 
tendencia a experimentar culpa por el daño a otros.

A causa de todo lo anterior, y pensando en la empatía 
como un inhibidor de violencia, es esencial hablar de la 
importancia de la educación empática, fomentando tan-
to en mujeres como en hombres los diferentes factores 
que, por sugerencia de Retuerto (2004), intervienen en 
el constructo de la empatía: toma de perspectiva, la fan-
tasía, la preocupación empática y el malestar personal.

Percepción del feminismo
El feminismo como movimiento social y político surge 
de las filas de una corriente de pensamiento que aún 
incipiente marcaría radicalmente una diferencia en el 
modo de ver la vida y la sociedad en la época moderna: 
la Ilustración. Este movimiento se fue gestando a partir 
de un proceso de reflexión en torno a la resignificación 
de la idea ilustrada de la igualdad (Flores, 2004).

Gómez y Reyes (2008) explican que, para entender la 
percepción de muchas mujeres hacia el feminismo, se 
requiere tomar en cuenta aspectos como la situación 
sociocultural de principios del siglo XXI, la estigmatización 
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que todavía se asocia al vocablo “feminista” y la ceguera 
ante la inequidad existente entre hombres y mujeres 
a la luz de lo que otras feministas ya obtuvieron para 
nosotras, como el derecho legal al voto y la educación. 
El asunto también puede leerse como una problemática 
interna del movimiento feminista. Así lo ha hecho Marta 
Lamas (2002), quien considera que dos son las razones 
fundamentales por las que no se ha podido impactar a 
las jóvenes: de un lado, el que éstas no se identifiquen 
con formas organizativas no propias; y del otro, la 
ineficacia política para favorecer su participación en los 
discursos. Ella menciona que el distanciamiento de las 
jóvenes obedece además al desprestigio, el ridículo y la 
estigmatización asociada a las posiciones feministas, 
así como al velo de la igualdad que impide que ellas se 
cuestionen la opresión.

Los resultados de una investigación realizada por García 
et al. (2016) mostraron que a medida que el conocimien-
to de la ideología aumenta, la actitud hacia el feminismo 
es más positiva, por lo que una de las razones de las ac-
titudes negativas podría estar en los mitos fundamenta-
les del papel que tiene este movimiento en la sociedad, 
tales como ser una medida exagerada de exigencia de 
recursos que benefician sólo a las mujeres o bien, como 
una intromisión en los roles tradicionales en las relacio-
nes entre hombres y mujeres.

Las expectativas del feminismo tienen un origen interno, 
en el cual cada persona configura con sus ideas, recursos 
y experiencia una postura al respecto, y también exter-
no: por medio de otros puede influirse el pensamiento 
individual conformando y reestructurando una postura 
sobre el feminismo (Jaimes, 2017).

Gómez y Reyes (2008) mencionan las causas que convir-
tieron en feministas a las mujeres que entrevistaron. Al-

gunas contaron con padres que las impulsaron y madres 
fuertes y decididas; otras, en cambio, fueron testigos de 
tratos injustos hacia otras mujeres; algunas otras, crecie-
ron en familias tradicionales, en las que la madre era su-
misa y el padre autoritario y represivo, haciéndolas vivir 
desde pequeñas la desigualdad entre el hombre y la mujer.

García et al. (2016) explican que los hombres tienden 
a tener una ligera actitud más negativa que las muje-
res, lo cual puede que sus actitudes de rechazo hacia el 
feminismo, algo más pronunciadas que en las mujeres, 
se deba a la influencia de una masculinidad hegemónica 
tradicional en la medida en que las ideas de carácter 
feminista o asociadas al feminismo se vinculan general-
mente a identidades femeninas, que podrían interpre-
tarse como una amenaza a dicha masculinidad.

Kaufman (1994) destaca las diferentes razones para esta 
aceptación masculina del feminismo: podría ser por in-
dignación ante la desigualdad como resultado de la in-
fluencia de un colega, un familiar o una amistad; quizá 
se debe a su sentido de la injusticia sufrida a manos de 
otros hombres; por un sentido de opresión compartida, 
por ejemplo a causa de su orientación sexual; tal vez por 
su sentido de culpabilidad ante los privilegios que dis-
fruta como hombre; o por horror ante la violencia de los 
hombres o bien, por simple decencia.

Hay que tomar en cuenta que el movimiento feminis-
ta irrumpió con fuerza en el escenario político global a 
partir de 2015. Las calles de las principales ciudades del 
mundo fueron tomadas por miles de mujeres para de-
nunciar las distintas formas de violencia de las que se 
encuentran expuestas cotidianamente.

Jaimes (2017) señala que el objetivo del feminismo fre-
cuentemente se malinterpreta, y los medios de comuni-
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cación tienen un papel importante en esto, pues les pa-
rece normal identificar el feminismo como un colectivo 
de mujeres que odia a los hombres y pretende instaurar 
un nuevo orden de dominación en el que ellas acaparen 
el poder.

Pérez (2019) considera que, durante la mayor parte de 
su historia, el feminismo ha tenido que lidiar con una 
negativa representación que ha calado en el imaginario 
colectivo de la sociedad. A consecuencia de todo ello, el 
rechazo social a la identidad feminista ha resultado algo 
histórico y los estereotipos negativos han estado vincu-
lados con el movimiento a través del tiempo.

Planteamiento del problema de 
investigación

Justificación
Pinto (2013) explica que el feminismo como teoría y 
como movimiento ha producido cambios en la sociedad 
y éstos a su vez han incidido en el discurso filosófico y 
científico.

Este movimiento ha tratado de reivindicar las necesi-
dades políticas, sociales, culturales y económicas de 
las mujeres, donde su principal objetivo es erradicar 
la opresión en la que se encontraban arraigadas, es-
tableciendo vínculos de igualdad y equidad entre los 
hombres y las mujeres. Sin embargo, sigue siendo un 
tema muy controvertido que genera opiniones muy 
variadas.

El movimiento feminista irrumpió con fuerza en el es-
cenario político global a partir de 2015 (Urzúa, 2019), lo 
que ha producido una enorme visibilidad y a la par se 
han manifestado las múltiples percepciones que se tie-
nen de éste.

Para comprender la percepción social del feminismo, se 
requiere tomar en cuenta muchos factores; en este caso 
se decidió centrar la investigación en la relación que tie-
ne la empatía con la percepción frente al movimiento 
referido.

Se ha encontrado que para entender en su totalidad el 
concepto de empatía es necesario dividirla en dos par-
tes: en primer lugar, se tiene la “empatía afectiva”, la cual 
se ha definido como la excitación psicológica o reactivi-
dad emocional ante el malestar ajeno y, por otro lado, la 
“empatía cognitiva”, que es definida como la compren-
sión de las reacciones propias ante el malestar ajeno y 
la diferenciación entre uno mismo y el otro (Serment, 
2019).
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La etiología de la empatía dentro del hombre se encuen-
tra en los circuitos neuronales que conectan aspectos del 
comportamiento social, el dolor físico y la habilidad de 
representarse a uno mismo y al otro; así, el cerebro pro-
mueve la comprensión del malestar social o el dolor aje-
no. Sin embargo, la empatía no requiere únicamente que 
uno mismo experimente el malestar o los sentimientos 
de rechazo, sino también necesita el mecanismo neuronal 
que conecta las emociones personales de malestar con la 
capacidad de interpretar dichas emociones de los demás.

Este estudio busca conocer la percepción social de los 
habitantes de México acerca del feminismo, identifican-
do si esta percepción está relacionada con el nivel de 
empatía que presentan los participantes del estudio, y 
comparar si esto concuerda con los argumentos teóricos 
o hay diferencias. 

Pregunta de investigación
¿Cuál es la relación del nivel de empatía y la percepción 
social del feminismo?

Objetivos

General
Identificar de qué manera la empatía se relaciona con la 
percepción social del feminismo.

Específicos
 y Identificar el nivel de empatía que tienen los 

participantes del estudio.

 y Medir la percepción social que se tiene acerca del 
feminismo.

 y Identificar la relación entre el nivel de empatía y 
percepción que se tiene del feminismo en hombres.

 y Identificar la relación entre el nivel de empatía y 
percepción que se tiene del feminismo en mujeres.

Participantes
En el presente estudio participaron 407 personas, de 
las cuales 195 fueron mujeres (47.9%) y 212 hombres 
(52.1%) de México. La edad promedio reportada fue de 
25 años (D.E.=9.30). En cuanto a la escolaridad reporta-
da por los participantes, el 72% cuentan con licenciatu-
ra, el 12% con una carrera técnica, el 8% con posgrado y 
con el mismo porcentaje con preparatoria. En cuanto al 
estado civil, el 84% reportaron estar solteras, el 12.5% 
en unión libre y el 2% se encuentran en una situación 
de viudez o divorcio.

 y Muestreo: No probabilístico.

 y Criterios de inclusión: Mayores de 18 años que 
vivieran en México.

 y Criterios de eliminación: Los participantes que 
no contestaron una de las escalas o los datos 
sociodemográficos.

 y Tipo de estudio: Correlacional.

 y Tipo de diseño: No experimental.

Instrumentos
Para llevar a cabo la investigación se utilizaron dos es-
calas que miden el nivel de empatía y la percepción del 
feminismo de los participantes. A continuación, se men-
cionan los instrumentos, así como sus características 
principales:

Escala de El Índice de Reactividad Interpersonal (IRI) 
(Davis, 1980, 1983).
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Se obtuvo su validez de constructo a través de un Análisis Factorial de componentes principales, con rotación ortogo-
nal (varimax), se eligieron sólo aquellos reactivos que tenían un peso factorial mayor o igual a .40, con valores Eigen 
(propios) mayores de 1, criterio que agrupó 28 reactivos en cinco factores que explican el 51.2% de la varianza total, 
con un alfa de Cronbach global de .74 (ver Tabla 1).

El instrumento para medir La Percepción del Feminismo se construyó con base en el marco teórico con fines de aplicar-
lo en esta investigación.

Se obtuvo su validez de constructo a través de un Análisis Factorial de componentes principales, con rotación orto-
gonal (varimax), se eligieron sólo aquellos reactivos que tenían un peso factorial mayor o igual a .40, con valores 
Eigen (propios) mayores de 1, criterio que agrupó 26 reactivos en seis factores que explican el 57.3% de la varianza 
total, con un alfa de Cronbach global de .64 (ver Tabla 2).

Factores De�nición

Malestar personal

Identi�cación

Toma de perspectiva

Apatía

Preocupación empática

Se re�ere a un estado de malestar hacia situaciones incómo-
das. Esta dimensión mide el nivel de actuación de una 
persona ante momentos desagradables.

Esta dimensión implica la acción de reconocer la identidad 
de algo o alguien más para después seleccionar qué elemen-
tos se internalizarán.

Capacidad de tomar en cuenta todos los puntos de vista de 
alguna situación, poniendo en juego también la compren-
sión.

Esta dimensión hace referencia a un estado de ánimo en el 
que se pueden encontrar los individuos; mide el desinterés e 
indiferencia que se tiene hacia algún acontecimiento o 
persona.

Esta dimensión mide el nivel de actuación de una persona 
frente a situaciones injustas.

Tabla 1. Definición de las dimensiones que conforman el Instrumento de Davis (1980, 1983)
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Tabla 2 . Definición de las dimensiones que conforman el instrumento construido para La Percepción del Feminismo

Factores De�nición

Percepción activa

Perspectiva negativa del 
feminismo

Ideas machistas

Igualdad

Dominación masculina

Exclusión del hombre

Dentro de este factor se enuncian maneras en las que las 
personas participan positivamente dentro del movimiento, ya 
sea desde informándose acerca de lo que éste conlleva, cono-
ciendo su etiología e identi�cando ciertas acciones en su vida 
diaria que podrían ser cali�cadas de feministas, hasta el hecho 
de considerarse feministas.

En este factor se engloba la visión de carácter negativo del 
feminismo, percibiendo que este movimiento tiene demandas 
irracionales y que las acciones que se están tomando actual-
mente son exageradas. También se re�ere al pensamiento de 
que el feminismo tiene como objetivo oprimir y dominar al 
hombre y que contiene cualidades negativas.

Este factor, como su nombre lo indica, incluye algunas ideas 
consideradas machistas que se han ido perpetrando a lo largo 
de la historia, como que las mujeres deben vestirse y arreglarse 
para los hombres y que los hombres deben ser los únicos 
proveedores económicos de una familia.

Esta dimensión menciona la igualdad que debería existir y que 
se busca entre hombres y mujeres, enunciando que ambos 
sexos tienen los mismos derechos y deben tener las mismas 
oportunidades en todos los ámbitos, incluyendo el público y 
económico.

Se re�ere a la dominación masculina que han sufrido las 
mujeres a lo largo de la historia, producto de un sistema 
capitalista que las ha privado de ser dueñas de sí mismas.

Este factor está relacionado con que tanto existe la creencia de 
que el feminismo es un asunto que debe ser trabajado única-
mente por las mujeres, ya que los bene�cios serán sólo de ellas 
y, por ende, si les corresponde a los hombres adentrarse en el 
movimiento o no.
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Procedimiento
Los participantes fueron contactados de manera virtual, 
haciéndoles llegar los instrumentos a través de un link 
que podían contestar en sus teléfonos o computadoras. 
Se les pidió contestar con la mayor veracidad posible, 
asegurándoles que la información recabada sería confi-
dencial y que los datos serían tratados con fines estadís-
ticos por lo que se mantenía su identidad en anonimato.

Resultados
Los datos fueron analizados a partir de diferentes proce-
dimientos estadísticos. A continuación se presentarán los 
análisis de resultados de la correlación Producto-Momento 
de Pearson, entre la Escala de El Índice de Reactividad 
Interpersonal (IRI) (Davis, 1980, 1983) y el instrumento 
para medir La Percepción del Feminismo (construido 
para la presente con fines de esta investigación).

Análisis de Correlación
En la Tabla 3 se puede observar la correlación que se 
hizo con cada uno de los factores de ambas escalas co-
rrespondientes a los hombres.

Respecto al factor 2, identificación, se observa una rela-
ción positiva con el factor “percepción activa”, lo cual in-
dica que el poder reconocer la identidad del otro e iden-
tificarse con éste, hasta el punto de interiorizar ciertos 
aspectos, resultará en la participación activa dentro del 
movimiento feminista, ya sea desde informándose acerca 
de lo que éste conlleva, conociendo su etiología e identi-
ficando ciertas acciones en su vida diaria que podrían ser 
calificadas de feministas, hasta el hecho de considerarse 
hombres feministas. Igualmente este factor se relaciona 
de manera positiva con el que lleva nombre de “domina-
ción masculina”, es decir, en que el poder identificarse 
con el otro, de nuevo, en este caso el que los hombres 
se identifiquen entre ellos y reconozcan sus acciones, así 

como que puedan empatizar con la posición de las mu-
jeres, les permite ser conscientes de la existencia de la 
dominación masculina que ha sufrido el sexo femenino a 
lo largo de la historia, producto de un sistema capitalista, 
que las ha privado de ser dueñas de sí mismas.

La toma de perspectiva representada en el factor 3 se 
correlaciona de manera positiva con la participación 
activa, lo cual indica que cuando los hombres tienen la 
capacidad de tomar en cuenta todos los puntos de vista 
de alguna situación, en el caso específico de las mujeres, 
y poner en juego la comprensión, va a ser más probable 
que participen de manera activa en la ideología feminista 
y todo lo que ésta conlleva; también indica que al tomar 
perspectiva reconocen que debe existir y buscar la igual-
dad entre hombres y mujeres, argumentando que ambos 
sexos tienen los mismos derechos y deben tener las mis-
mas oportunidades en todos los ámbitos, incluyendo el 
público y económico (factor 4). Finalmente, este factor 
de toma de perspectiva se relaciona positivamente con el 
reconocimiento de la presencia de la dominación mascu-
lina sufrida por las mujeres a lo largo de la historia.

En el factor 4, apatía, se encuentra una relación con el 
factor de perspectiva negativa del feminismo, lo cual 
sugiere que cuando los hombres se encuentran en un 
estado de ánimo apático y muestran desinterés e indife-
rencia ante algún acontecimiento o persona, van a tener 
una visión de carácter negativo del feminismo, percibien-
do que este movimiento tiene demandas irracionales y 
que las acciones que se están tomando actualmente son 
exageradas. Tendrán la representación de que este movi-
miento pretende oprimir y dominar al hombre y le atri-
buirán cualidades negativas. Este factor de apatía se va a 
correlacionar de manera positiva y en gran medida con la 
concepción de ideas machistas, lo que quiere decir que si 
un hombre es indiferente ante la situación que vive una 
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mujer se debe en gran medida a que posee creencias de 
carácter machista, que se han ido perpetrando a lo largo 
de la historia, como que las mujeres deben vestirse y arre-
glarse para los hombres y que lo hombres deben ser los 
únicos proveedores económicos de una familia.

En cuanto al factor 5, que trata de la preocupación em-
pática, se correlaciona positivamente con el factor de-
nominado “ideas machistas”; indica que el nivel de preo-
cupación que la persona, en este caso un hombre, tenga 
por otra persona, como el interés de proteger a alguien 
vulnerable y sentir compasión por él, puede estar per-
meado al tener ciertas ideas machistas interiorizadas. 
Entonces, con base en esto, se encontró que un hombre 
que ve a alguien ser tratado de manera injusta y no sien-
te compasión, tiene arraigadas las creencias machistas, 
es decir, está bien que cierto grupo de personas vulnera-
bles (mujeres) sea tratado de manera indebida.

Por otro lado, la Tabla 4 contiene los resultados de las 
mujeres referente a la correlación de los factores de la 
escala de empatía con la de percepción del feminismo.

En esta tabla puede observarse que el factor 1 (Malestar 
personal) de la escala de empatía tiene una correlación 
significativa con dos de los factores que forman parte de 
la escala de percepción del feminismo. En primer lugar, 
tenemos una relación negativa con el factor 4 (Igualdad), 
lo cual nos indica que cuando una persona se encuentra 
en una situación incómoda o desagradable no es capaz 
de pensar que ambos sexos deben tener los mismos de-
rechos y oportunidades; el segundo factor con el que se 
relaciona, y esta vez de manera positiva, es con el factor 
de “exclusión de los hombres”; las mujeres, al encontrarse 
constantemente en situaciones incómodas y desagrada-
bles, han optado por excluir a los hombres en el sentido 
en que no consideran que ellos puedan ser feministas.

En cuanto al segundo factor de empatía llamado “iden-
tificación” se encuentran cinco correlaciones importan-
tes. La percepción activa es el primer factor que pode-
mos observar: nos dice que las mujeres se identifican 
con el movimiento feminista, participan de manera 
positiva y reconocen ciertas acciones en sus vidas que 
podrían ser calificadas como feministas, esto se conecta 
con la siguiente relación que se da de manera negati-
va (perspectiva negativa del feminismo); las mujeres no 
se identifican con la visión negativa del feminismo, no 
piensan que el movimiento tenga demandas irraciona-
les ni creen que éste tenga como fin oprimir, dominar y 
explotar a los hombres. Las ideas machistas son el tercer 
factor y su relación con la identificación es nuevamen-
te negativa; el sexo femenino tampoco se identifica con 
ideas como que la mujer deba vestirse y arreglarse para 
los hombres, que en una familia el hombre deba ser el 
proveedor económico o que los hombres cuenten con 
una capacidad mayor para razonar. 

La relación positiva con el quinto factor nos indica que las 
mujeres reconocen la idea de que a lo largo de la historia 
han sufrido una dominación masculina, producto de un 
sistema económico-capitalista que las ha privado del de-
recho a ser dueñas de sí mismas; y por último se encuen-
tra la correlación con la exclusión del hombre, la cual nos 
indica que su postura es que el feminismo es un asunto 
que debe ser trabajado únicamente por las mujeres.

El tercer factor de la escala de empatía corresponde a la 
toma de perspectiva y se ve relacionada de manera sig-
nificativa con el primer factor de la escala de percepción 
del feminismo (percepción activa); esto nos indica que 
el ser capaces de tomar en cuenta todos los puntos de 
vista de alguna situación y poner en juego la compren-
sión, lleva a las mujeres a participar, aceptar y empatizar 
con el movimiento feminista.
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El último factor de empatía en el que se encuentran correlaciones es el cuarto llamado “apatía” y éste se relaciona con 
tres factores de percepción del feminismo: el primero se vincula de manera negativa, dándonos a entender que una 
persona que muestra desinterés e indiferencia (apatía), no puede participar en un movimiento que busca erradicar 
activamente la opresión de un grupo; podemos decir que los siguientes factores que pertenecen a la escala de per-
cepción del feminismo y que se relacionan de manera positiva con el factor 4 de la escala de empatía, se complemen-
tan ya que una persona apática suele caracterizarse por tener perspectivas negativas (factor 2), y en este caso como 
consecuencia van a mostrar comportamientos e ideas que se consideran machistas (factor 3).

Tabla 3. Correlación de los factores de la escala de empatía con los de la escala de percepción del feminismo (hombres)

Factores

Malestar 
personal

Percepción
activa

.023

Perspectiva 
negativa del 
feminismo

-.073

Ideas
machistas

.108

Igualdad

-.064

Dominación 
masculina

.015

Exclusión de 
hombre

.115

Identi�cación .173* -.132 .098 -.009 .181** -.013

Apatía .000 .155* .237** -.019 -.012 .077

Toma de 
perspectiva

.304** -.021 .048 .191** .220** .017

Preocupación 
empática

.017 .042 .241** -.081 -.038 -.018

*p£ .01; **p£ .05

Factores

Malestar 
personal

Percepción
activa

.018

Perspectiva 
negativa del 
feminismo

-.059

Ideas
machistas

.135

Igualdad

-.244**

Dominación 
masculina

.072

Exclusión de 
hombre

.181*

Identi�cación .270** -.175* .190** .087 .224** .148*

Apatía -.223** .178* .204** -.054 .017 -.022

Toma de 
perspectiva

.147** -.046 -.084 .012 .022 .038

Preocupación 
empática

.-058 .080 .132 -.060 .080 -.037

*p£ .01; **p£ .05

Tabla 4. Correlación de los factores de la escala de empatía con los de la escala de percepción del feminismo (mujeres)
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Discusión y conclusiones
De acuerdo con estos hallazgos, podemos decir que la 
empatía definida como una de las capacidades del hom-
bre de hacerse a un lado para compartir un sentimiento 
frente a la experiencia emocional del otro y de sentirse 
a sí mismo dentro de la conciencia de ese otro (Pardo, 
2009 y Moya, 2010), asegura que forma parte de la cog-
nición social y por lo tanto de procesos como la percep-
ción, en la cual juegan procesos cognitivos de reconoci-
miento, interpretación, significación y de elaboración de 
juicios en torno a las sensaciones obtenidas del ambien-
te tanto físico como social (Jaimes, 2017). Por ello, la em-
patía sí es un factor que se encuentra relacionado con 
la percepción del feminismo, esto se comprueba con las 
siguientes relaciones obtenidas de manera significativa 
entre estas dos variables.

Los primeros factores que muestras correlaciones signi-
ficativas son el de identificación con dominación mascu-
lina. La identificación es el proceso que subyace al senti-
miento de identificación con otras personas debido a la 
atribución de cualidades o actitudes propias de ellas. La 
empatía fundamenta este mecanismo proyectivo en la 
vida diaria (Mendilaharsu, 1984). Mientras que, respecto 
a la dominación masculina, Pintos (2007) plantea que 
desde tiempos antiguos muchas sociedades implanta-
ron una dominación física, sexual y social que certifica-
ba el control de la mujer por parte de los hombres. Sin 
embargo, cuando los hombres empiezan a identificarse 
entre ellos y reconocen sus acciones, empiezan también 
a empatizar con la posición de las mujeres, lo que les 
permite ser conscientes de la existencia de la domina-
ción masculina que ha sufrido el sexo femenino a lo lar-
go de la historia y que muy posiblemente han ejercido 
en algún momento de su vida. Un punto muy importante 
para hacerse conscientes de esta situación es compren-
der la masculinidad hegemónica, como lo explica Kauf-

man (1994), puesto que la adquisición de ésta conlleva 
un proceso en el cual los hombres llegan a suprimir toda 
una gama de emociones (como la empatía), porque po-
drían restringir su capacidad y deseo de autocontrol o 
de dominio sobre los seres humanos que los rodean, y 
una vez que comprenden esto, pueden dejar de ejercerla 
y recuperar su empatía.

En el caso de las mujeres, al identificarse con su mismo 
sexo y reconocer que todas han estado bajo la misma 
subordinación, se genera una toma de conciencia como 
grupo o colectivo humano de esta opresión, dominación 
y explotación de que han sido, y son objeto, por parte 
del colectivo de varones en el seno del patriarcado bajo 
sus distintas fases históricas de modelo de producción, 
lo cual las mueve a la acción para la liberación de su 
sexo con todas las transformaciones de la sociedad que 
aquella requiera, tal como lo dice Victoria Sau (2008).

En ambos sexos, se obtuvo también una importante re-
lación entre los factores toma de perspectiva con per-
cepción activa. Según Goleman (citado en Pardo, 2009), 
la toma de perspectiva es una “disposición mental”, en 
donde hay un reconocimiento y entendimiento de la 
actitud con el ánimo para poder tener una perspectiva 
distinta de lo sentido por el otro, en donde la persona 
que brinda apoyo emocional debe atender la propia per-
sonalidad y no vivir una contratransferencia respecto de 
las propias emociones o sentimientos; en el instante en 
que un individuo pretende brindar el sostenimiento a 
otro ser que pueda estar en una situación dolorosa, se 
debe comprender que no se trata de reflejar el dolor 
propio ante el padecimiento ajeno, sino saber concebir 
y contribuir en encontrar una salida ante tal momento. 
Sumado a la identificación, cuando se tiene esta capa-
cidad, también de tomar en cuenta todos los puntos 
de vista de alguna situación, en este caso específico de 
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las mujeres, y poner en juego también la comprensión, 
va a ser más probable que las personas participen de 
manera activa en la  ideología feminista y todo lo que 
ésta conlleva. Kaufman (1994) explica las diferentes ra-
zones por las que los hombres han participado en el 
movimiento feminista. Habla de que podría ser por in-
dignación ante la desigualdad, como resultado de la in-
fluencia de un colega, un familiar o una amistad; podría 
deberse a su sentido de la injusticia sufrida a manos de 
otros hombres; podría ser por un sentido de opresión 
compartida, por ejemplo, a causa de su orientación se-
xual; debido a su sentido de culpabilidad por los pri-
vilegios que disfruta como hombre; por horror ante la 
violencia de los hombres o bien por simple decencia. 
En casi todos los casos, se juega el poder comprender 
los puntos de vista del otro. Esta capacidad de tomar 
perspectiva también va a permear a los hombres para 
que les sea más fácil aceptar que tanto su sexo como 
las mujeres deben tener los mismos derechos. Y estar a 
favor de esta igualdad, que es el objetivo de la ideología 
feminista (Duarte y García, 2016), los hace más partíci-
pes del movimiento.

Se podría pensar que para las mujeres sería más fácil 
poder ponerse en la posición de alguien de su mismo 
sexo; sin embargo, hay muchos factores que juegan al 
momento de comprender verdaderamente al otro. Mu-
chas mujeres que han optado por el feminismo, ha sido 
debido a que fueron testigos de tratos injustos hacia 
otras mujeres, o que crecieron en familias tradicionales, 
en las que la madre era sumisa y el padre autoritario y 
represivo, haciéndolas vivir desde pequeñas la desigual-
dad entre el hombre y la mujer (Gómez y Reyes, 2008). 
Lo que refleja es que al comprender la situación de al-
guien más, es más fácil que se llegue a la comprensión 
de la necesidad e importancia del movimiento feminista 
y se unan de manera activa a la lucha.

Respecto de la relación obtenida entre el factor de apa-
tía y el de percepción negativa hacia el feminismo, se 
puede decir que concuerda con lo que plantean Gómez 
y Reyes (2008), pues al haber indiferencia y desinterés 
hacia el movimiento, las personas se quedan con la idea 
estigmatizada que todavía se asocia al vocablo “feminis-
ta”, y les va a dar lo mismo si sigue existiendo o no la in-
equidad entre hombres y mujeres. Esta actitud, a su vez, 
eliminará cualquier motivación para aprender del movi-
miento y, según los resultados, la investigación realizada 
por García et al. (2016), entre menos conocimiento se 
tenga de la ideología, más negativa será la percepción; 
por lo que una de las razones de las actitudes negativas 
hacia el feminismo, podría estar en los mitos fundamen-
tales del papel que tiene este movimiento en la socie-
dad, tales como ser una medida exagerada de exigencia 
de recursos que benefician sólo a las mujeres o bien 
como una intromisión en los roles tradicionales en las 
relaciones entre hombres y mujeres. Aparte, el tener una 
actitud apática genera que se opte, en algunas ocasiones 
por la comodidad, el hecho de no confrontar a la familia, 
a la pareja y a la sociedad en sí (Carreón y Garza, 2016).

La apatía también tiene una correlación significativa con 
las ideas machistas. El machismo es, definido por Moral 
y Ramos (2016), como una ideología que defiende y jus-
tifica la superioridad y el dominio del hombre sobre la 
mujer, exaltando las cualidades masculinas, como agre-
sividad, independencia y dominancia. Herrera (2018) ha-
bla de que los hombres machistas sienten que la lucha 
de las mujeres es un ataque directo a su persona y al 
género al que pertenecen, así que en lugar de comba-
tir las opresiones patriarcales se dedican a señalar a las 
feministas como las culpables de todos sus males. Este 
sentimiento de ataque se da justamente porque no hay 
interés por comprender al otro y mucho menos una vin-
culación de los sucesos con las emociones. Si se poseen 
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creencias de carácter machista, se va a ser indiferente 
ante la situación violenta que viven las mujeres. Y en el 
caso de los hombres machistas, cuantos más privilegios 
pierden, más víctimas se sienten. Ellos piensan que es-
tán perdiendo la batalla y se sienten frustrados e impo-
tentes: por eso tienen un discurso tan victimista y por 
eso tantos reaccionan de una forma tan violenta y brutal 
(Herrera, 2018).

El factor de ideas machistas está también relacionado 
con la preocupación empática en el caso exclusivo de 
los hombres, mientras que estigmatiza las cualidades 
femeninas, como debilidad, dependencia y sumisión. 
Entonces, un hombre va a tener sentimientos de com-
pasión, preocupación y cariño orientados al otro, que se 
encuentra en una situación vulnerable (Retuerto, 2004), 
a partir de la creencia machista de que los hombres son 
superiores y dominantes, por lo que tienen que proteger 
a quienes muestren cualidades femeninas porque las 
perciben como personas débiles y dependientes.

El malestar personal es uno de los cinco factores que 
componen nuestra variante de empatía. Este factor es 
uno de los más resaltados por Davis (1983); él mencio-
na que este malestar hace referencia a los sentimientos 

de ansiedad personal ante situaciones que producen 
tensiones interpersonales. Curiosamente este factor se 
ve correlacionado de manera significativa por parte del 
género femenino, con el factor “exclusión del hombre” 
de la variante de percepción del feminismo. Recapitule-
mos y recordemos el origen del feminismo, Pinto (2013) 
explica que tiene como principal objetivo erradicar la 
opresión en la que las mujeres se encuentran arraigadas. 
Las mujeres alrededor de todo el mundo, y a lo largo de 
toda la historia, se han visto expuestas cotidianamente a 
distintas formas de violencia por el simple hecho de ser 
mujeres. Al respecto, Carrillo (citado en Gil y Paul, 2020) 
considera que no hay duda del rol específico que deben 
jugar los hombres dentro del movimiento feminista: éste 
no debe ser, en ninguna circunstancia, un rol “protagó-
nico”, ya que los protagonistas del problema no pueden 
serlo de la solución. La correlación entre estos factores 
indica eso: las mujeres no buscan que los hombres se 
unan al movimiento, sino que los varones rompan con 
la complicidad machista y se cuestionen en qué medida 
están reproduciendo las “violencias” que el feminismo 
intenta desmontar. “El reconocimiento de la violencia 
es el punto de partida para poder establecer cualquier 
tipo de vinculación positiva, productiva, cualquier tipo 
de trabajo conjunto”, menciona la activista.
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Resumen
El machismo es una forma de violencia simbólica, pues 
reafirma la idea de dominación masculina e inferioridad 
femenina. Ha sido relacionado de forma importante a 
la sociedad latinoamericana y en especial a la cultura 
mexicana. Las principales características del machismo 
en México se describen mediante el sexismo, que hace 
referencia a comportamientos hostiles y negativos por 
cuestiones de sexo y género. El objetivo del presente es-
tudio es determinar la relación entre la percepción de 

Abstract
Sexism (machismo) is a form of symbolic violence, since 
it reaffirms the idea of masculine superiority and feminine 
inferiority. It has been related (in an important form) to 
Latin American society, and, most of all to Mexican culture.  
The main characteristics of “machismo” are described 
through sexism; it refers to hostile and negative attitudes 
for matters of gender and sex. The objective of this study 
is to determine the relation between the perception of 
personality traits (based on Mexican culture) of parent 
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los rasgos de personalidad basados en la cultura mexica-
na de las figuras parentales y su asociación con la presen-
cia de actitudes machistas en mujeres y hombres adultos 
de la República Mexicana. Para ello se realizó un estudio 
correlacional transversal, en una muestra de 533 perso-
nas de 25 a 81 años de edad que residen en diferentes 
estados de la República. Los resultados indican relacio-
nes significativas entre la percepción de los padres como 
mexicanos y la presencia de actitudes machistas, donde 
se confirma que dentro de la cultura mexicana existen 
premisas psico-socio-culturales que influyen en patro-
nes de comportamiento e interacción, donde se percibe 
y se considera al hombre como una figura de poder y a 
la mujer como una de sumisión, y lo cierto es que son 
las figuras parentales quienes en gran medida conservan 
formas implícitas y explícitas del machismo, así como 
distintas representaciones de violencia hacia las muje-
res, por lo cual es necesario crear intervenciones psico-
sociales para actuar ante la desigualdad de género.

Palabras clave: sexismo ambivalente, cultura mexica-
na, figuras parentales, machismo, género.

figures, and their relation to present sexist (machista) 
attitudes in adult men and women in Mexico. For this 
purpose, a study of transverse correlation was done; a 
sample of 533 people between 25 and 81 years old; who live 
in different states of Mexico. The results indicate significant 
relations between the parents’ perceptions as Mexicans and 
the presence of sexist (machista) attitudes; results confirm 
that Mexican culture has certain social, psychological, and 
cultural premises that influence in patterns of behavior and 
interaction, where men are perceived as figures of power 
and women as submissive; the truth is that parent figures 
preserve implicit and explicit forms of sexism (machismo), 
as well as different representations of violence towards 
women. Thus, we need to create psychosocial interventions 
to act against gender inequality.  

Key Words: Ambivalent sexism, Mexican culture, parent 
figures, machismo, gender.

Preguntas de investigación 
¿Existe relación entre los rasgos de personalidad como 
mexicanos(as) de las figuras parentales y la presencia de 
actitudes machistas en personas adultas mexicanas?

¿Existen diferencias significativas entre la presencia de 
actitudes machistas según la percepción de las personas 
adultas mexicanas sobre los rasgos de personalidad como 
mexicanos(as) de cada una de sus figuras parentales?

¿Existe en las personas adultas mexicanas una catalogación 
machista sobre la percepción de rasgos de personalidad 
como mexicanos(as) de sus figuras parentales?

Planteamiento del problema 
El presente trabajo plantea encontrar la correlación exis-
tente entre la percepción de los rasgos de personalidad ba-
sados en la cultura mexicana de las figuras parentales y la 
presencia de actitudes machistas. Se espera observar aso-



23

Percepción etnopsicológica

Revista ConSciencia de la Escuela de Psicología

ciaciones importantes que lleven a la evaluación del gru-
po participante, con el fin de que este análisis funja como 
base teórica para futuras intervenciones de índole social.

Objetivos 
 y Identificar la relación entre la percepción de los 

rasgos de personalidad como mexicanos de las 
figuras parentales y la presencia de pensamientos o 
actitudes machistas en adultos jóvenes procedentes 
de México.

 y Identificar si existen diferencias significativas entre la 
presencia de actitudes machistas según la percepción 
de cada una de sus figuras paternales.

 y Identificar si existen diferencias significativas entre la 
presencia de actitudes machistas según el sexo de 
los participantes.

 y Identificar si existe una catalogación machista sobre 
la percepción de rasgos de personalidad como 
mexicanos de sus figuras parentales.

Justificación 
El interés por realizar esta investigación surge a partir 
de la realidad de violencia que viven actualmente las 
mujeres en México, la cual resulta alarmante. Al consi-
derar esta problemática es fundamental cuestionar el 
origen de la misma, y las actitudes machistas son una 
causa evidente de las distintas representaciones de vio-
lencia hacia las mujeres. Muchas de estas actitudes son 
aprendidas dentro del contexto familiar, pues del mismo 
se retoman diversas bases y aspectos que construyen a 
las personas de determinada forma. La familia influye al 
sujeto y lo dota de construcciones socioculturales que le 
señalan cómo debe comportarse dependiendo de si es 
mujer u hombre, y dichas construcciones socioculturales 

de género están cargadas de machismo, dando paso al 
sexismo el cual resulta bastante funcional para justificar 
la posición de poder que ocupan los hombres sobre las 
mujeres. A partir de esto, es claro que los hechos que 
envuelven al fenómeno de la violencia hacia las mujeres 
son diversos, pero es importante empezar por compren-
der cómo es que son formadas las personas dentro de las 
familias mexicanas y cómo esto influye en que lleven a 
cabo actitudes machistas como parte de su cotidianidad.

Descripción 
Según lo expuesto por Expósito, Moya y Glick (1998), 
existe una larga tradición dentro de la rama de la psi-
cología social por realizar estudios relacionados con el 
sexismo; este interés se debe a la suposición de que la 
situación de desigualdad que viven las mujeres se rela-
ciona con la presencia de estereotipos y actitudes sexis-
tas y machistas, que resultan negativas para las mujeres. 
Dichos estereotipos y actitudes conforman fenómenos a 
estudiar por la psicología social.

En un reciente diagnóstico, relacionado con la Alerta de 
Violencia de Género contra las Mujeres, elaborado por 
la Comisión Nacional de Derechos Humanos (2019), se 
afirma que la constante presencia de brechas de des-
igualdad entre mujeres y hombres, frena el desarrollo 
de las mujeres, así como en el acceso, goce y ejercicio 
de sus derechos, porque refuerzan estructuras que las 
sitúan en una posición vulnerable y subordinada. De la 
misma manera estas brechas de desigualdad, generan 
y agudizan la violencia hacia las mujeres debido a que 
incorporan elementos culturales, sociales, políticos, eco-
nómicos y normativos, dando paso a la discriminación 
por razones de género y tolerando la violencia contra 
las mujeres. Frente a esto, es fundamental que el Esta-
do brinde las condiciones y los medios necesarios para 
garantizar todos los derechos humanos con enfoque 
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de género para la creación de políticas específicas. Si el 
Estado no garantiza, protege y hace valer los derechos 
humanos con perspectiva de género, mediante el esta-
blecimiento de programas y políticas públicas que con-
sideren la existencia de una estructura social desigual, 
así como las necesidades e intereses específicos de las 
mujeres en sus diversos contextos, seguirán incremen-
tando las desigualdades y la violencia hacia las mujeres.

La cultura latina y mexicana se ha relacionado con el 
machismo, ya que dentro de estos contextos culturales 
existe la creencia de que el hombre representa la autori-
dad en la familia, además de ser el proveedor de la mis-
ma, mientras que la mujer se dedica a atender al hom-
bre y al cuidado y crianza de los y las hijas. Actualmente 
existe una fuerte resistencia hacia la reproducción de la 
ideología machista, principalmente entre las mujeres, 
sin embargo, persisten comportamientos y formas su-
tiles o implícitas del machismo presentes en ámbitos 
tanto públicos como privados. El machismo tradicional 
representa una serie de actitudes negativas hacia las 
mujeres: sobresalen los rasgos masculinos y hacen én-
fasis en la creencia de superioridad del hombre sobre 
la mujer (Moral de la Rubia y Basurto, 2016). Lo cier-
to es que el sexismo no sólo afecta a las mujeres, pues 
cubrir el ideal que representa el ser hombre dentro de 
la sociedad mexicana, puede resultar difícil de alcanzar 
o mantener debido a que el hombre tiene que asumir 
conductas referentes a fuerza, dominancia y poder en el 
ámbito social, familiar y político (Chalar y Colazo, 2016).

Marco teórico 

Etnopsicología del mexicano 
y el papel de la familia
En comparación con otras naciones, Díaz Guerrero 
(1994) menciona que los mexicanos valoran más a la 

familia ya que, según estudios, hay un sentimiento de 
pertenencia como miembro de la familia y existe la ten-
dencia de ayudarse entre ellos; dicha actitud solidaria y 
de apoyo es lo que identifica a las familias mexicanas y 
no la cantidad de sus miembros. Los estudios indican 
que ésta proviene de la filosofía de vida, así como de la 
cultura. Al hablar de cultura mexicana se hace referencia 
al conjunto de preceptos o moralejas que conforman el 
trasfondo de la manera de vivir del mexicano.

La cultura es considerada el motor o factor detonante 
de la conducta, dando inicio a los patrones de compor-
tamiento e interacción a través de los valores, reglas y 
normas que la persona ha introyectado como esque-
ma referencial para su actuar social. Mediante diversas 
investigaciones, el autor ha identificado ocho tipos de 
mexicanos y mezclas de estos tipos. Esta clasificación es 
resultado del grado de aceptación de la cultura mexi-
cana, puesto que hay algunos que aceptan los dichos, 
proverbios y las reglas tradicionales, mientras que otros 
se revelan; en el medio de los extremos hay otros que 
en distintos grados están de acuerdo o no con la cultura 
mexicana. La clasificación es: Pasivo y Obediente-Afilia-
tivo, Rebelde Activamente Auto Afirmativo, con Control 
Interno Activo, con Control Externo Pasivo, Cauteloso 
Pasivo, Audaz Activo, Activo Autónomo y Pasivo Interde-
pendiente (Díaz Guerrero, 1994, 2003).

Dentro de las familias mexicanas suele ser la base sobre 
la cual se formará la pareja que, en un futuro, replica-
rá a su familia de origen y retomará algunos aspectos o 
se constituirá de forma distinta, debido a la inevitable 
influencia que refleja la familia sobre ideas y actitudes 
ante la pareja. Existen diferencias en cuanto al género, 
las cuales provienen de distintas construcciones socio-
culturales y establecen qué es lo que debería seguir o la 
forma de comportarse de cada sexo; en el caso de los 
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hombres, se asumen como trabajadores, responsables, 
fuertes, inteligentes y realizan actividades productivas y 
públicas, mientras que las mujeres se perciben como ca-
riñosas, amorosas, maternales, comprensivas y se dedi-
can al proceso de crianza y cuidado de la familia (Padilla 
y Díaz-Loving, 2012).

Machismo y micromachismo
El machismo representa una forma de hipermasculi-
nidad que se utiliza para definir un comportamiento y 
actitud de superioridad por parte del hombre sobre la 
mujer, teniendo como principales características la agre-
sividad, dominancia, virilidad, valentía, autonomía, papel 
de proveedor, restricción en la expresión emocional y 
fortaleza (Maldonado, Orozco Ramírez, Ybarra Sagarduy 
y Espinosa Muñoz, 2017; Artamonova, Murillo y Mosque-
ra, 2015).

Daros (2014) refiere que el origen del machismo, al igual 
que las subordinaciones de las mujeres, para como las 
conocemos hoy en día, se encuentra en el proceso civi-
lizatorio, el cual se entiende como una cultura tradicio-
nalmente patriarcal. Dentro de esta cultura patriarcal se 
puede encontrar la violencia simbólica como una mane-
ra de reafirmar la dominación masculina y la inferioridad 
femenina, a través de la limitación de los espacios y acti-
vidades permitidas tanto para hombres como para mu-
jeres, así como su acceso a recursos. Las mujeres que-
dan inscritas dentro de este esquema al espacio privado 
en donde son definidas como débiles, pasivas, objetos 
de deseo y satisfacción sexual; por el contrario, el hom-
bre es visto como fuerte, activo, agresor y soberano de lo 
público (Vallejo, 2014).

Los micromachismos se encuentran alejados de la vio-
lencia física; sin embargo, tienen los mismos efectos, así 
como mismo objetivo: la dominación. Se describen tam-

bién como artes de dominio y estrategias que restringen 
y violentan de manera reiterada el equilibrio psíquico de 
las mujeres, y dada la invisibilidad que poseen, general-
mente se ejercen con total impunidad (Bonino, 2004).

Sexismo ambivalente
De acuerdo con Expósito et al. (1998), el sexismo es una 
actitud dirigida hacia las personas considerando su per-
tenencia a un grupo, basándose en el sexo biológico, es 
decir, en sí son mujeres u hombres. De forma conceptual, 
toda evaluación que se realice de una persona teniendo 
como referencia el sexo biológico de una persona, puede 
ser catalogada como sexista, sea negativa o positiva y 
sin importar si se refiere a una mujer o a un hombre. Sin 
embargo, existe cierta tendencia a catalogar el sexismo 
como una actitud negativa.

Aunado a lo anterior, se condujo a hablar de nuevas 
formas de sexismo; una de éstas es el sexismo ambiva-
lente, el cual, según Glick y Fiske, está formado por dos 
componentes: el sexismo hostil y el sexismo benévolo. El 
primero es prácticamente igual al sexismo tradicional y 
el segundo consiste en una serie de actitudes interrela-
cionadas hacia las mujeres que son sexistas en cuanto 
las considera de forma estereotipada y limitada a ciertos 
roles, pero que tiene un tono afectivo positivo y tiende 
a suscitar conductas típicamente categorizadas como 
prosociales o de búsqueda de intimidad; ambos tipos de 
sexismo tienen como base el poder de los hombres, así 
como el papel que la identidad y la sexualidad desem-
peñan en las relaciones de los hombres con las mujeres. 
Como resultado, se encuentran positivamente relaciona-
dos entre sí (Expósito et al., 1998).

Metodología 
Se realizó un estudio correlacional transversal, con un 
muestreo no probabilístico, donde participaron 533 
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adultos: 355 mujeres (67%) y 178 hombres (33%), con 
edades que oscilaban entre los 25 y 81 años, con una 
moda de 25 años. Sobre la residencia se obtuvo respues-
ta de individuos de 25 estados diferentes de la República 
Mexicana, de los cuales el estado en el que habitaban 
más participantes fue la Ciudad de México (58%). Por 
último, el nivel de estudios ahondó desde el nivel prima-
ria hasta posgrado; el 63% de los participantes conta-
ban con estudios a nivel licenciatura.

Para esta investigación se hizo uso de dos instrumentos, 
el primero fue la Escala de Tipos de Mexicano (ESTIME) 
creada por Cruz, Rivera, Díaz-Loving y Taracena (2013),  
la cual se utilizó con el fin de medir la percepción de los 
rasgos de la personalidad como mexicanos de las figuras 
parentales. Esta escala a su vez se divide en subescalas, 
para este estudio sólo se utilizaron las siguientes:

 - Subescala de rasgo “Mi padre es”: Esta subescala mide 
el grado de acuerdo con que su padre posee ciertas 
cualidades como tipo de mexicano, según la cultura 
mexicana; los factores que la conformaron fueron 9. 
En total, los factores suman un 67.80% de varianza 
explicada. El instrumento quedó conformado por 42 
reactivos distribuidos en nueve factores, que corres-

ponden a la percepción de la madre como mexicana, 
con una fiabilidad de alfa de Cronbach de .93 (ver 
Tabla 1).

 - Subescala de rasgo “Mi madre es”: Esta subescala mide 
el grado de acuerdo con que su madre posee ciertas 
cualidades como tipo de mexicano, según la cultura 
mexicana; se conformaron por 7 factores. En total, 
los factores suman un 59.23% de varianza explicada. 
El instrumento quedó conformado por 34 reactivos 
distribuidos en nueve factores, que corresponden a 
la percepción de la madre como mexicana, con una 
fiabilidad de alfa de Cronbach de .87 (ver Tabla 2).

El segundo instrumento mide las actitudes machistas/
sexistas a través de la escala de Sexismo Ambivalente, 
creada por Glick y Fiske (1996), la cual fue adaptada 
para la población hispanoamericana por Cárdenas, Lay, 
González, Calderón y Alegría (2010). Los factores que la 
conformaron fueron cinco; en total, suman un 58.61% 
de varianza explicada. El instrumento quedó conforma-
do por 21 reactivos distribuidos en cinco factores, que 
corresponden a las actitudes machistas bajo el sexismo 
ambivalente, con una fiabilidad de alfa de Cronbach de 
.90 (ver Tabla 3).
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Tabla 1. Definición de las dimensiones y el alfa de Cronbach que conforman la subescala de rasgos “Mi padre es” 
de la Escala de Tipos de Mexicano (ESTIME) (Cruz, 2013)

Factor De�nición Indicadores Reactivosa

Instrumental 
positivo

Cualidades centradas en 
acciones que están orientadas y 
favorecen el logro de metas.

Ingenioso, Emprendedor, Capaz, 
Honesto, Independiente, 
Valiente, Alegre, Fuerte, 
Creativo, Luchón, Protector, 
Solidario, Trabajador, Familiar, 
Responsable, Padre, Inteligente.

3, 5, 9, 11, 13, 15, 18, 
21, 24, 25, 28, 

29,32, 33, 36, 38, 42

.946

Expresivo 
positivo

Atributos afectivos favorables 
para las relaciones interperso-
nales, que buscan el bienestar 
de quienes los rodean.

Amoroso, Amigable, Soñador, 
Tierno, Sensible.

2, 12, 37, 46, 48.824

Expresivo 
negativo

Atributos afectivos desfavora-
bles para las relaciones 
interpersonales, que manipu-
lan los afectos en bene�cio 
propio.

Posesivo, Machista, Celoso, 
Agresivo.

10, 35, 41, 43 .815

Deshonesto Acciones perjudiciales hacia la 
pareja, sin considerar el deseo 
del otro.

Mentiroso, Mujeriego, In�el. 19, 22, 26.852

Atractivo físico Evaluación de características 
físicas agradables y atractivas 
para los demás.

Guapo, Bonito, Hermoso. 16, 34, 44.879

Nacionalista Rasgos acordes hacia la 
identidad de los patrones y las 
costumbres recompensadas 
socialmente.

Patriota, Nacionalista, 
Tradicionalista.

1, 20, 31.737

Transgresión Atributos que promueven un 
bene�cio personal, sin 
escrúpulos y pensando sólo en 
su interés.

Corrupto, Delincuente. 17, 39.471

Idiosincracia del 
mexicano

Frases con doble sentido 
relacionadas a aspectos 
sexuales considerados como 
un insulto.

Alburero, grosero. 4, 47.576

Sociabilidad Características que favorecen 
la a�liación de interacción con 
las demás personas.

Borracho, Fiestero, Sociable. 27, 40, 49.615
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Tabla 2 . Definición de las dimensiones y el alfa de Cronbach que conforman la subescala de rasgos “Mi madre es” 
de la Escala de Tipos de Mexicano (ESTIME) (Cruz, 2013)

Factor De�nición Indicadores Reactivosa

Expresivo 
positivo

Atributos afectivos favorables 
para las relaciones interperso-
nales, que buscan el bienestar 
de quienes los rodean.

Sensible, Amorosa, Solidaria, 
Tierna, Soñadora.

19, 21, 22, 25, 3.811

Expresivo 
negativo

Atributos afectivos desfavora-
bles para las relaciones 
interpersonales, que manipu-
lan los afectos en bene�cio 
propio.

Celosa, Grosera, Mentirosa, 
Orgullosa, Posesiva, Agresiva, 
Chismosa, Tradicionalista.

3, 5, 10, 13, 17, 32, 
34, 45

.730

Atractivo físico Evaluación de características 
físicas agradables y atractivas 
para los demás.

Hermosa, Guapa, Bonita. 11, 27, 38.923

Deshonesta Acciones perjudiciales hacia la 
pareja, sin considerar el deseo 
del otro.

Hombreriega, In�el. 29, 42.834

Sociabilidad Características que favorecen 
la a�liación e interacción con 
las demás personas.

Amigable, Fiestera, Alegre, 
Sociable.

7, 23, 28, 39.725

Instrumental 
positivo

Cualidades centradas en 
acciones que están orientadas 
y favorecen el logro de metas.

Capaz, Valiente, Creativa, 
Emprendedora, Ingeniosa, 
Fuerte, Inteligente, Luchona.

2, 8, 16, 20, 24, 31, 
33, 36

.861

Transgresión Atributos que promueven un 
bene�cio personal, sin 
escrúpulos y pensando sólo en 
su interés.

Corrupta, Borracha, Irrespon-
sable, Delincuente.

6, 35, 40, 46.646
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Tabla 3. Definición de las dimensiones y el alfa de Cronbach que conforman la escala de Sexismo 
Ambivalente (Glick y Fiske, 1996)

Heterosexualidad 
hostil
(sexismo hostil)

Las mujeres no valoran su
cientemente todo lo que 
los hombres hacen por ellas. 
Las mujeres buscan ganar poder manipulando a los 
hombres.
Las mujeres exageran los problemas que tienen en el 
trabajo.
La mujer busca comprometerse con un hombre para 
controlarlo.
En general, cuando una mujer es derrotada limpia-
mente se queja de haber sufrido discriminación.
Muchas mujeres, para burlarse de los hombres, 
utilizan su apariencia sexual para atraerlos y después 
rechazarlos.

2, 8, 16, 20, 24, 31, 
33, 36

.855

Factor Indicadores ReactivosaDe�nición

Instala a la mujer como un 
aversivo peligroso que utiliza 
su atractivo físico para 
dominar y manipular al 
hombre.

Diferenciación 
competitiva de 
género
(sexismo hostil)

En nombre de la igualdad, muchas mujeres intentan 
conseguir ciertos privilegios.
Muchas mujeres interpretan comentarios y acciones 
inocentes como sexistas.
Las mujeres se ofenden fácilmente.
Las feministas intentan que las mujeres tengan más 
poder que los hombres.
Las mujeres están haciendo a los hombres demandas 
completamente irracionales.

2, 4, 5, 7, 21.773Muestra la imagen de un 
hombre hábil y competente. 
Ve a la mujer como una 
persona desprovista de 
dichos rasgos. Exageración 
de las diferencias entre 
ambos sexos, que se 
resuelve a favor de los 
hombres.

Intimidad 
heterosexual 
(sexismo 
benévolo)

Creencia de que tanto 
hombres como mujeres sólo 
pueden ser felices con una 
pareja a su lado. Incluye la 
idea de que una mujer debe 
apoyar, respetar y admirar a 
su compañero, y que por lo 
tanto debería recibir lo 
mismo.

Las personas pueden ser realmente felices sin 
necesidad de tener una pareja.
Una mujer está incompleta sin un hombre a su lado.
Un hombre no está verdaderamente completo sin el 
amor de una mujer.
Todo hombre debería tener una mujer a quien amar.

1, 6, 12, 13.268

Paternalismo 
protector 
(sexismo 
benévolo)

Creencia de que la mujer es 
débil, insu
ciente y 
dependiente, y que necesita 
por tanto de un hombre que 
cumple el rol de protector y 
proveedor.

En catástrofes, las mujeres deberían ser rescatadas 
antes que los hombres.
Las mujeres deberían ser queridas y protegidas por 
los hombres.
Una buena mujer debería ser puesta en un pedestal 
por su hombre.

3, 9, 17.621

Diferenciación 
complementaria 
de género 
(sexismo 
benévolo)

Creencia de que los rasgos 
positivos son justamente 
aquellos que vienen a 
complementar al hombre. Es 
aquel repertorio de rasgos 
tradicionalmente femeninos.

Las mujeres se caracterizan por una pureza que pocos 
hombres poseen.
Las mujeres poseen una mayor sensibilidad moral que 
los hombres.
Las mujeres tienden a ser más re
nadas y a tener un 
mejor gusto que los hombres.

8, 19, 22.663
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Durante la aplicación voluntaria de los instrumentos, se les informó a los participantes la finalidad de la investiga-
ción, además se les solicitaron algunos datos personales como: edad, estado civil y escolaridad. Se agregó que no se 
solicitaría ni se usaría ningún dato que pudiese revelar su identidad, asegurando de esta manera el anonimato y la 
confidencialidad.

Para conocer la relación entre la percepción de la personalidad, las figuras parentales como mexicanos de y la pre-
sencia de actitudes machistas de los participantes, se aplicó el índice de correlación de Pearson, tal análisis se llevó 
a cabo utilizando el programa estadístico IBM SPSS Statistics 26.0 (64-bit).

Resultados 
Los resultados correspondientes a la percepción de la personalidad del padre y de la madre como mexicanos mues-
tran que existe una relación significativa entre esta percepción y la presencia de actitudes machistas a través de 
creencias sexistas ambivalentes (ver Tablas 4 y 5).

Nota: 
** La correlación es signi�cativa en el nivel 0.01 (2 colas).
  * La correlación es signi�cativa en el nivel 0.05 (2 colas).

Instrumental 
positivo

Expresivo 
positivo

Expresivo 
negativo

Desho-
nesto

Atracti-
vo físico

Naciona-
lista

Sociabi-
lidad

Trans-
gresión

Idiosincracia 
del mexicano

M

Heterosexualidad 
hostil 

-.018 -.014 .137** .050 .014 .076 .060 -.055 .084 2.49

Intimidad 
heterosexual

.099* .128** .116** .032 .093* .168** .095* .001 .115** 2.78

M 4.12 3.54 2.49 2.02 3.51 3.29 2.76 1.22 2.14 -

DE .79 .92 1.07 1.16 1.13 .96 .93 .48 1.07 -

Paternalismo 
protector

.097* .068 .084 -.047 .033 .134** .062 -.089* .041 2.81

Diferenciación 
competitiva de 
género

-.003 .016 .135** .059 .010 .069 .058 -.062 .135** 3.12

Diferenciación 
complementaria 
de género

-.074 .007 .102* .062 -.002 .103* .090* .008 .032 2.75

Tabla 4. Correlaciones entre la percepción del padre como mexicano y la presencia de sexismo ambivalente
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Se encontró que se presentan actitudes de heterosexualidad hostil cuando se tiene una percepción de la madre y el 
padre como personas expresivas negativas. Las actitudes de diferenciación competitiva de género se presentan cuan-
do se percibe al padre como expresivo negativo con idiosincrasia del mexicano y a la madre como instrumental nega-
tiva, así como expresivo positiva y negativa. Las actitudes de intimidad heterosexual se presentan cuando se percibe 
al padre como instrumental positivo, expresivo positivo y negativo, atractivo, nacionalista y sociable con idiosincrasia 
del mexicano y a la madre como honesta.

Las actitudes de paternalismo protector se presentan al tener una percepción del padre como instrumental positivo, 
nacionalista y con que no sea corrupto o delincuente, la madre se percibe expresivo negativo y honesta. Por último, 
hay presencia de actitudes de diferenciación complementaria de género cuando se tiene una percepción del padre 
con características de sociabilidad y nacionalismo, por lo que respecta a la madre se relaciona con una percepción 
expresivo negativo.

Nota: 
** La correlación es signi�cativa en el nivel 0.01 (2 colas).
  * La correlación es signi�cativa en el nivel 0.05 (2 colas).

Instrumental 
positiva

Expresivo 
positivo

Expresivo 
negativo

Atracti-
vo físico

Desho-
nesta

Sociabi-
lidad

Trans-
gresión

M

Heterosexualidad 
hostil 

-.071 -.038 .155** -.044 -.067 .-084 -.004 2.49

Intimidad 
heterosexual

.024 .071 .058 .023 -.088* .024 -.033 2.78

M 4.35 4.09 2.55 4.53 1.18 3.74 1.16 -

DE .64 .79 .70 .70 .56 .80 .47 -

Paternalismo 
protector

.021 .056 .090* -.013 -.086* .031 -.012 2.81

Diferenciación 
competitiva de 
género

-.094* .087* .171* -.030 -.042 -.073 .040 3.12

Diferenciación 
complementaria 
de género

.019 .028 .087* .027 -.042 -.008 .023 2.75

Tabla 5. Correlaciones entre la percepción de la madre como mexicana y la presencia de sexismo 
ambivalente
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Conclusiones
A partir de los resultados obtenidos en esta investiga-
ción, se llegó a la aproximación de que las actitudes de 
sexismo ambivalente tienen como base los estereotipos 
de género y éstos son aprendidos de las figuras paren-
tales. Tal como señalan Camussi y Leccardi (2005), los 
estereotipos compartidos por los grupos mediante su 
uso son sociales y, por lo tanto, actúan como represen-
taciones sociales normativas. Son vistos como racionali-
zaciones de los roles de género, tanto del hombre como 
de la mujer, que contribuyen a conservar el orden social 
existente; como resultado, están estrechamente vincula-
dos con los prejuicios.

Existen otros aspectos que refuerzan los estereotipos de 
género y las actitudes sexistas ambivalentes y éstos tie-
nen que ver con la cultura que hemos adoptado como so-
ciedad mexicana. Un ejemplo de estos reforzadores son 
los refranes populares como: “La mujer como la escopeta 
cargada y en un rincón”, “Febrero y las mujeres, por día 
diez pareceres” y “La mujer tiene largo el cabello y corto 
el entendimiento”. A través de estos refranes, los mensa-
jes son completamente intencionados y aunque a veces 
son reproducidos de forma inconsciente, no dejan de 
poseer un contenido sexista. Del contexto sociocultural 
mexicano, se recibe la herencia de la “tradición cultural” 
notablemente sexista que justifica y hace válida la subor-
dinación de la mujer mediante su desvalorización y pe-
ligrosidad, entre el desprecio y el temor de los hombres.

Es primordial reflexionar y cuestionarnos las acciones que 
realizamos día con día que puedan fomentar la desigual-
dad entre hombres y mujeres, puesto que es probable 
que éste forme parte del imaginario social instituyente, el 
cual es definido como la posición de un conjunto de sig-
nificaciones imaginarias y de instituciones que las tienen 
y transmiten; es el modo de presentación de la imagina-

ción radical, produciendo en la psique significaciones que 
no podría producir por sí sola; instituye los significados 
que crean un mundo determinado sus representaciones, 
afectos y acciones propias, en este caso se instauran re-
presentaciones sociales ligadas a estereotipos de género, 
los cuales probablemente, según los resultados obteni-
dos en el estudio, se transmiten de las figuras parentales 
a los hijos que ahora son adultos (Pérez-García y Leal-La-
rrarte, 2017; Poncela, 1996; Castoriadis, 1997).

Discusión
A partir de las respuestas de los participantes y el análi-
sis estadístico, se realizó una discusión de los hallazgos 
de la siguiente manera: en primer lugar se presentan las 
relaciones encontradas entre los cinco tipos de sexismo 
ambivalente con aquellos rasgos de personalidad como 
mexicanos percibidos de las figuras parentales, haciendo 
hincapié en las diferencias encontradas entre el padre 
y la madre; en segundo lugar se presentan aquellas di-
mensiones que fueron catalogadas por los participantes 
bajo una percepción machista.

Relación entre sexismo ambivalente y 
rasgos de personalidad como mexicanos 
percibidos de las figuras parentales 
Relación entre la percepción de los padres como mexi-
canos y la presencia de actitudes de heterosexualidad 
hostil.

Esta correlación nos indica que cuando se percibe a am-
bos padres con atributos afectivos desfavorables para las 
relaciones interpersonales, por ejemplo, que manipulan 
los afectos en beneficio propio, los adultos mexicanos 
actúan de manera heterosexual hostil, donde se consi-
dera a la mujer como un aversivo peligroso que utiliza 
su atractivo físico para dominar y manipular al hombre 
(Cruz, 2013; Glick y Fiske, 1996).
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Este tipo de actitudes se pueden encontrar en la cotidia-
nidad del mexicano, en ideologías como “algo tuvo que 
dar para conseguir el puesto”. Pérez-García y Leal-Larrarte 
(2017) aportan a través de su estudio una posible explica-
ción sobre la adquisición de estas actitudes a través de la 
observación de producciones televisivas donde a las actri-
ces se les dan personajes de mujeres con poder, ambicio-
sas, inobedientes, y gran parte de ellas son atraídas por la 
violencia de alguna injusticia que pudieron padecer en su 
vida. Por otra parte, en raras ocasiones se les representa 
como mujeres de éxito, desempeñando una profesión u 
oficio, sino que más bien son sujetos que mediante la vio-
lencia, terrorismo, crímenes, entre otros, lograron llegar 
al éxito.

Relación entre la percepción de los padres 
como mexicanos y la presencia de actitudes 
de diferenciación competitiva de género
En esta correlación hubo diferencias entre la percepción 
de cada una de las figuras parentales y su relación con la 
presencia de actitudes de diferenciación competitiva de 
género. Cuando se percibe al padre con atributos afec-
tivos desfavorables para las relaciones interpersonales, 
que manipula los afectos en beneficio propio y que ade-
más hace uso de frases con doble sentido relacionadas 
a aspectos sexuales considerados como un insulto, a su 
vez la madre es percibida como una mujer que no po-
see cualidades suficientes para el logro de metas, con 
atributos afectivos favorables y desfavorables para las 
relaciones interpersonales, donde en ocasiones se bus-
ca el bienestar de quienes los rodean y otras manipulan 
los afectos en beneficio propio, se presentan actitudes 
donde se suele mostrar la imagen de un hombre hábil y 
competente, y se ve a la mujer como una persona des-
provista de dichos rasgos o hay exageración de las dife-
rencias entre ambos sexos, que se resuelve a favor de los 
hombres (Cruz, 2013; Glick y Fiske, 1996).

Lo anterior resalta que aún se mantienen en la cultu-
ra mexicana lo que Díaz Guerrero ha designado como 
las premisas psico-socio-culturales; en este caso, en el 
grupo de estudio se mantiene latente la abnegación y 
sumisión de la mujer, que en las familias latinoameri-
canas, pero sobre todo en las mexicanas, predomina el 
machismo donde se pone a las mujeres en un papel de 
dependencia, sumisión, abnegación y masoquismo, el 
cual corresponde al estereotipo que define a los hom-
bres como machos y las mujeres como “marianas”, 
aunque este estereotipo sea disonante con la realidad, 
ya que usualmente son las madres quienes imponen 
la autoridad moral y física y que además aportan una 
cantidad importante al ingreso familiar, o que, por otro 
lado, los hombres realizan actividades domésticas que 
son consideradas obligación de la mujer, aun así no se 
debe generalizar, porque hay una pluralidad amplia de 
perfiles familiares con características diferentes como el 
contexto o clase social (Leñero Otero, 1980; Díaz-Loving; 
Armenta-Hurtarte; Reyes; Moreno; Hernández; Cruz; Sal-
dívar; López; Romero, Domínguez y Correa, 2015).

Relación entre la percepción de los 
padres como mexicanos y la presencia de 
actitudes de intimidad heterosexual
En esta correlación hubo diferencias entre la percepción 
de cada una de las figuras parentales y su relación con la 
presencia de actitudes de intimidad heterosexual. Al ser 
percibido el padre como un hombre patriota y tradicio-
nalista con cualidades centradas al logro de metas, con 
rasgos ambivalentes de atributos afectivos favorables, 
que incluso posee características que favorecen la afi-
liación con los demás, haciendo uso de frases con doble 
sentido relacionadas a aspectos sexuales considerados 
como un insulto, y la madre al ser vista como una mujer 
honesta, es decir, monógama y fiel, propician la apari-
ción de actitudes que se encuentran relacionadas con 
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la creencia de que tanto hombres como mujeres sólo 
pueden ser felices con una pareja a su lado, se incluye la 
idea de que una mujer debe apoyar, respetar y admirar a 
su compañero, y que, por lo tanto, éste debería recibir lo 
mismo (Cruz, 2013; Glick y Fiske, 1996).

Esto nos permite entender que en esta relación genera 
la mezcla de un tipo de mexicano propuesto por Díaz 
Guerrero (1994) el pasivo y obediente-afiliativo, ya que 
sus principales características se destacan en la abne-
gación, la complacencia, el conformismo, la obediencia, 
la dependencia a la protección familiar y un reconoci-
miento social.

Relación entre la percepción de los 
padres como mexicanos y la presencia de 
actitudes de paternalismo protector
En esta correlación hubo diferencias entre la percepción 
de cada una de las figuras parentales y su relación con 
la presencia de actitudes de paternalismo protector. La 
percepción que se tiene del padre como un hombre que 
posee cualidades dirigidas al logro de metas, como al-
guien patriota y nacionalista, es decir, que tiene rasgos 
acordes hacia la identidad de los patrones y las costum-
bres recompensadas socialmente, por lo que tiene un 
comportamiento contrario a aquellos atributos que pro-
mueven un beneficio personal, sin escrúpulos y basado 
en el interés individual, sino que se enfoca al bienestar 
común, así como la percepción que se tiene de la madre 
como una mujer con atributos afectivos desfavorables 
para las relaciones interpersonales, que manipulan los 
afectos en beneficio propio pero que a su vez es honesta, 
monógama y fiel. Ambas percepciones influyen en que 
se presenten actitudes que siguen la creencia de que la 
mujer es débil, insuficiente y dependiente, y por tanto 
necesita de un hombre que cumpla el rol de protector y 
proveedor (Cruz, 2013; Glick y Fiske, 1996).

Relación entre la percepción de los padres 
como mexicanos y la presencia de actitudes de 
diferenciación complementaria de género
En esta correlación hubo diferencias entre la percepción 
de cada una de las figuras parentales y su relación con la 
presencia de actitudes de diferenciación complementa-
ria de género. Cuando se tiene una percepción del padre 
como un hombre que posee características que favore-
cen la afiliación e interacción con las demás personas, 
cuando tiene rasgos acordes hacia la identidad de los 
patrones y las costumbres recompensadas socialmente, 
y cuando, además, se tiene una percepción de la ma-
dre como una mujer que cuenta con atributos afectivos 
desfavorables para las relaciones interpersonales, que 
manipulan los afectos en beneficio propio, se presentan 
actitudes que reflejan la creencia de que los rasgos po-
sitivos de la mujer son justamente aquellos que vienen 
a complementar al hombre, se trata de un conjunto de 
rasgos tradicionalmente femeninos (Cruz, 2013; Glick y 
Fiske, 1996).

Dentro de esta correlación se destaca una postura de 
hipermasculinidad en donde el hombre ejerce tanto 
comportamientos como actitudes de superioridad sobre 
la mujer, característicos de agresividad, dominancia, au-
tonomía y restricción de la expresión moral. La mujer no 
es vista como un ser independiente capaz, sino como un 
complemento a la figura masculina (Maldonado et al., 
2017; Artamonova et al., 2015).

También se refleja lo propuesto por Garrido, Billi y Gon-
zález (2017) sobre la violencia simbólica, donde ésta 
manifiesta la dominación masculina y la inferioridad 
femenina, ya que las mujeres dentro de este esquema 
son definidas como pasivas, débiles, objetos de deseo y 
satisfacción sexual, mientras que los hombres son vistos 
como figuras fuertes, activos y agresores.



35

Percepción etnopsicológica

Revista ConSciencia de la Escuela de Psicología

Dimensiones de tipo de mexicano categorizadas 
bajo un pensamiento machista
Para este apartado se decidió rescatar únicamente tres 
factores: Sociabilidad, Expresivo Negativo y Transgre-
sión, tanto de la madre como del padre. Se eligieron 
estos factores porque fueron significativos y además 
reflejan una diferencia importante en el cómo son per-
cibidos la madre y el padre, con una tendencia negativa 
hacia la madre, la cual está sustentada en estereotipos 
de género que propician actitudes machistas. Esto nos 
lleva a afirmar que las figuras parentales, al igual que la 
sociedad, son quienes, a partir de la cultura, dan pauta 
a la construcción y consolidación de los estereotipos 
de género.

Estudios del INMUJERES (2004) señalan que la socie-
dad mexicana se ha estructurado y ha constituido su 
cultura desde la diferencia sexual de los individuos que 
conforman la misma, la cual le atribuye a cada persona 
características y significados a las acciones que muje-
res y hombres deberán desempeñar o que se espera que 
desempeñen como sujetos construidos socialmente. En 
este sentido, es importante recuperar que los roles de 
género son conductas estereotipadas por la cultura y, 
por lo tanto, éstas pueden ser modificadas. Se trata de 
tareas o actividades esperadas a ser realizadas por una 
persona dependiendo del sexo al que pertenece.

En cuanto al factor de sociabilidad, se puede observar 
que al padre le es permitido ser borracho como una ca-
racterística que favorece la afiliación e interacción con 
otras personas; con esto se afirma que es aceptado so-
cialmente que un hombre se emborrache y más aún si 
esto se da dentro de un ambiente de convivencia so-
cial. De acuerdo a Moya (2006), normalmente el con-
sumo de bebidas alcohólicas se ha considerado como 
característico del sexo masculino y se consideraba que 

únicamente las mujeres de niveles socioeconómicos ba-
jos bebían alcohol.

Esto explica porque no sucede lo mismo en el caso de 
la madre, ya que el ser borracha se considera una trans-
gresión, lo que muestra una actitud que promueve un 
beneficio personal, sin escrúpulos y pensando sólo en su 
interés. A una madre no le es permitido emborracharse 
porque refleja una conducta irresponsable que transgre-
de el orden de lo establecido socialmente como acepta-
ble respecto de cómo debe comportarse una mujer. En 
este sentido, Pérez-García y Leal-Larrarte (2017) afirman 
que este tipo de estereotipos es aprendido a través de 
las telenovelas mexicanas, ya que en este medio cuando 
las mujeres no mantienen un comportamiento social-
mente aceptable reciben un castigo. Constantemente se 
repite la historia de que las mujeres como sujetos fe-
meninos deben cumplir, acatar y reproducir determina-
das actitudes, comportamientos y roles estereotipados 
a partir del género. Las mujeres que actúan “mal” ante 
la sociedad reciben inevitablemente un escarmiento por 
transgredir los roles marcados.

Respecto del factor de Expresivo Negativo, el cual hace 
referencia a atributos afectivos desfavorables para las re-
laciones interpersonales, que manipulan los afectos en 
beneficio propio, se definió al padre como machista, ya 
que ésta es una característica que culturalmente define 
a los hombres dentro de la sociedad mexicana. Gutmann 
(2000) indica que las identidades, roles y las relaciones 
de género no son estables, sino que son cambiantes en 
cada individuo y a su vez en su grupo de pertenencia; 
agrega que aquellos significantes que se relacionan a la 
identidad masculina son motivo de disonancia cogni-
tivo continua. Esta construcción social de la identidad 
masculina varía entre diferentes personas o grupos, 
puede cambiar también según la época y en ocasiones
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puede ser variante en una persona al mismo tiempo. 
Los participantes de esta investigación presentan dicha 
versatilidad ante la identidad masculina, pero sobre 
todo hacia el machismo, esto se refleja en la percepción 
negativa que tienen del padre como un hombre machis-
ta. Por su parte, a la madre le fueron atribuidas caracte-
rísticas negativas que componen la imagen estereotipa-
da de cómo es una mujer tradicionalmente.

En esta misma línea, Menjívar (2010) ha planteado que 
las conductas que se han incorporado tradicionalmente 
a la parte femenina o para las mujeres son la modestia, 
el cariño, el cuidado, la preocupación por la calidad de 
vida de los otros y no de sí misma, la maternidad y la 
reproducción.

En un estudio donde se analiza la cultura de género en 
México, los autores Rocha-Sánchez y Díaz-Loving (2005) 
crearon un instrumento para identificar la visión este-
reotipada en hombres y mujeres. Al realizar la investi-
gación encontraron la visión estereotipada en el ámbito 
interpersonal, la cual consiste en la diferenciación entre 
hombres y mujeres donde el comportamiento polígamo 
del hombre queda justificado, ya que se asume que por 
naturaleza es infiel; sin embargo, las mismas acciones en 
la mujer son imperdonables.
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Resumen
El objetivo del estudio es evaluar el nivel de adicción a 
los videojuegos de jóvenes del Valle de México, y para 
ello se validó y confiabilizó un instrumento. Se utilizó 
un diseño cuantitativo descriptivo. Se aplicó el instru-
mento a 120 jóvenes de una edad de 18 a 50 años (M=21, 
DE=2.4), de sexo masculino y femenino. Se aplicó un ins-
trumento tipo Likert con 31 reactivos. Mediante un aná-
lisis factorial exploratorio, se extrajeron tres factores: 
postergar actividades (α=.78), falta de control (α=.84) y 

Abstract
The objective of this study is to assess the level of 
addiction to videogames of young people in Mexico City; 
for this purpose, an instrument was validated and made 
reliable.  A quantitative descriptive design was used. The 
instrument was applied to 120 young people (men and 
women), between 18 and 50 years old (M=21, DE=2.4).  A 
Likert type instrument with 31 questions was used. Three 
factors were extracted with an exploratory factor analysis: 
procrastinate activities (α=.78), lack of control (α=.84), 
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conflictos (α=.77). La consistencia interna total fue de 
.82. La dimensión falta de control fue el factor en el 
que los participantes obtuvieron el promedio más alto 
(M=1.89, DE=.615). No se encontraron diferencias esta-
dísticamente significativas en las variables sexo y pre-
sencia de hijos. Los participantes más jóvenes obtuvie-
ron los puntajes más altos, también en las dimensiones 
falta de control y evitación de conflictos, de acuerdo con 
el estado civil y en la dimensión falta de control entre 
los jugadores que reportaban jugar diario y entre cuatro 
y seis veces a la semana y los que lo hacían una vez, así 
como en evitación de conflictos entre los que jugaban 
diario y quienes entre cuatro y seis veces a la semana. 
Los jóvenes que jugaban más de cinco horas al día ob-
tuvieron el puntaje más alto en las tres dimensiones. Se 
concluyó que los participantes no presentaron adicción 
a los videojuegos y que el uso que hacían de ellos era 
esencialmente recreativo.

Palabras clave: adicción, adicción conductual, videojue-
gos, jóvenes.

and conflicts (α=.77). Total internal consistence was of .82. 
Participants had their highest average in the dimension 
of lack of control (M=1.89, DE=.615).  Significant statistic 
differences were not found with the variations of sex and 
presence of children.  The youngest participants had the 
highest rate, also in the dimensions of lack of control and 
avoidance of conflicts according to marital status, as well 
as in the dimension of lack of control among players that 
reported to play everyday and 4 to 6 times a week and those 
who played just once a week, and in avoidance of conflict 
between those who played everyday and those who played 
4 to 6 times a week.  Young people who played five hours 
got the highest rate in the three dimensions. The conclusion 
was that participant did not present an addiction to video 
games, and they used video games as recreation.

Key Words: addiction, behavioral addiction, video games, 
youth.

Preguntas de investigación
Pregunta general
¿Cuál es el nivel de adicción a los videojuegos de una 
muestra de jóvenes del Valle de México?

Preguntas específicas
¿Qué factores debe tener una escala para evaluar la adic-
ción a los videojuegos en jóvenes del Valle de México?

¿Existen diferencias estadísticamente significativas en el 
nivel de adicción a los videojuegos de acuerdo con las 
variables sociodemográficas (sexo, edad, escolaridad, ni-
vel socioeconómico y estado civil)?

Planteamiento del problema
Los videojuegos forman una parte importante en la vida 
de las generaciones más jóvenes y son en buena parte de 
las actividades recreativas de los hogares. Existen diver-
sos estudios donde revelan que los niños son capaces 
de desarrollar habilidades mentales que favorecen el ra-
zonamiento activo; entre estos estímulos que facilitan 
su aprendizaje, hay varios tipos de videojuegos que han 
sido desarrollados para fines particulares, sin embargo, 
en años recientes han surgido algunos videojuegos que 
fomentan altos niveles de violencia explícita y sexo, y 
han creado adicción entre los niños de corta edad (Her-
nández; Sánchez; Toledo; Reyes, Reyes y Reyes, 2014). 
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El Centro Argentino de Prevención Laboral en Adiccio-
nes (CAPLA, 2012a) refiere que la adicción a los video-
juegos presenta síntomas psicológicos parecidos a los 
que sufren los alcohólicos y drogadictos; indicó que esta 
sintomatología la comparten casi todas las adicciones 
(dificultad para conciliar el sueño por la sobreactivación 
del cerebro o por el síndrome de abstinencia, ansiedad, 
irritabilidad e ira); además, afirma que el nivel de adic-
ción no puede medirse únicamente por la cantidad de 
horas a las que los sujetos se exponen a las pantallas, 
sino también por las cosas que se postergan o se dejan 
de hacer por el objeto de adicción.

A partir de la revisión teórica anterior, se puede con-
cluir que los criterios utilizados por la Organización 
Mundial de la Salud (OMS, 2018) para definir el tras-
torno de juego, en el International Statistical Classifi-
cation of Diseases and Related Health Problems (ICD), 
son “demasiado amplios”, incluso que las versiones 
leve, moderada o grave del trastorno no se han deli-
mitado adecuadamente. El diagnóstico de un paciente 
con un trastorno del juego, entonces se basaría en la 
“experiencia subjetiva de los especialistas”. Gran par-
te de los especialistas probablemente indiquen que 
no entienden el concepto de la adicción a los video-
juegos porque no están inmersos en el contexto; el 
diagnóstico del ICD no está “debidamente informado”, 
ya que la mayoría de los médicos, y el campo de la 
salud mental en general, no entienden a la población 
de jugadores (Scutti, 2018). De ahí la importancia de 
que el profesional de salud mental se involucre en el 
entendimiento y posterior tratamiento de éste, que 
es ya un fenómeno mundial y que cada vez más trae 
consecuencias físicas y sociales, tanto a los individuos 
como a las naciones, a través de las ausencias esco-
lares y hasta laborales. Este comportamiento puede 
llevar a las personas a sufrir apatía, nerviosismo, irri-

tabilidad, pánico y poco interés en convivir con otras 
personas.

Objetivos de investigación
Objetivo general
Evaluar el nivel de adicción a los videojuegos de una 
muestra de jóvenes del Valle de México.

Objetivos específicos
Determinar la validez y confiabilidad de una escala para 
evaluar la adicción a los videojuegos en jóvenes del Valle 
de México.

Analizar la frecuencia de uso de los videojuegos en jóve-
nes del Valle de México.

Identificar si existen diferencias estadísticamente sig-
nificativas en el nivel de adicción a los videojuegos, de 
acuerdo con las variables sociodemográficas (sexo, edad, 
escolaridad, nivel socioeconómico, estado civil).

Justificación
Un estudio de la industria de Spil Games (2013) informó 
que 1,2 billones de personas están jugando videojuegos 
en todo el mundo, de los cuales 700 millones están en 
línea, el 46% de los jugadores son mujeres mientras que 
el 54% son jugadores hombres. En México hay un total 
de 55.8 millones de gamers, de los cuales el 51% son 
hombres y el 38% son mujeres (Newzoo, 2018). En Méxi-
co se tiene la escala Game Addiction Scale for Adolescents 
(GASA), la cual evalúa la adicción a los videojuegos; sin 
embargo, presentan inconsistencias debido a que es una 
escalada validada por España, aún no se encuentra con-
textualizada para México (Lloret; Morrel, Marzo y Tirado, 
2017). Resulta de relevancia científica realizar una ade-
cuada evaluación de este tipo de adicción en la pobla-
ción mexicana, por lo que la pregunta de investigación 
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fue ¿Cuál es el nivel de adicción a los videojuegos de una 
muestra de jóvenes del Valle de México?

Descripción del trabajo

Marco teórico

Adicciones

Antecedentes
Para Goodman (1990) se está muy lejos de un consenso 
acerca de lo que se entiende por “adicción” y señala que 
ni siquiera se posee un lenguaje común para referirse al 
problema, siendo así que términos como “craving”, “de-
pendencia”, “adicción”, “trastorno adictivo” y “compul-
sión” son utilizados profusamente sin que exista acuer-
do en relación con el significado exacto de cada uno.

Para Tejeiro, Pelegrina y Gómez (2009) una de las crí-
ticas más habituales a los videojuegos es la que hace 
referencia a su supuesto potencial adictivo; a partir de 
la observación de jóvenes que les dedican una parte 
importante de su tiempo y que centran sus relaciones 
sociales en torno a ellos, no falta quien habla de “engan-
che” y “adicción” en claro paralelismo a la dependencia 
de sustancias; incluso los propios aficionados y la publi-
cidad no dudan en recurrir a tales términos, conscien-
tes del atractivo que generan. Los videojuegos se han 
considerado como agentes adictivos desde la aparición 
de éstos, lo cual ha llevado a que se realicen diversas 
investigaciones para describir las conductas adictivas de 
quienes interactúan con ellos.

Definición
La Organización Mundial de la Salud (OMS, 2008) men-
ciona que la adicción es una enfermedad física y psicoe-
mocional, que crea una dependencia o necesidad hacia 

una sustancia, actividad o relación; se caracteriza por un 
conjunto de signos y síntomas, en los que se involucran 
factores biológicos, genéticos, psicológicos y sociales; 
es una enfermedad progresiva y fatal, caracterizada por 
episodios continuos de descontrol, distorsiones del pen-
samiento y negación ante la enfermedad.

Se definen dos tipos básicos de adicción: adicción a sus-
tancias y adicción a comportamientos (Fundación Recal, 
2017); no obstante, ambas comparten el mismo proceso 
de evolución y sintomatología. Pérez (2018) define las 
adicciones conductuales como un intenso deseo y una 
necesidad irresistible de realizar determinadas activida-
des, acompañado por la incapacidad de los sujetos para 
autocontrolarse. Estos comportamientos tienden a rea-
lizarse de forma compulsiva, se mantienen a pesar de 
las consecuencias negativas que comportan a los indi-
viduos que las realizan (quienes expresan un acentuado 
malestar cuando no pueden llevarlas a cabo).

El CAPLA (2012b) refiere que la adicción a los videojue-
gos presenta síntomas psicológicos parecidos a los que 
sufren los alcohólicos y drogadictos; esta sintomatología 
la comparten casi todas las adicciones. Detalla que al-
gunos de estos síntomas son: la dificultad para conciliar 
el sueño por la sobreactivación del cerebro o por el sín-
drome de abstinencia, ligado a la ansiedad, irritabilidad 
e ira. El nivel de adicción no puede medirse por la can-
tidad de horas a los que se exponen a las pantallas, sino 
por las cosas que se postergan o se dejan de hacer por el 
objeto de adicción (CAPLA, 2012c). Según la Fundación 
Recal (2018), la finalidad del uso de un videojuego es 
inicialmente recreativa, pero se convierte en un proble-
ma cuando genera dependencia psicológica, y entre las 
principales características que matizan esta dependen-
cia son: la evasión de los problemas, la modificación del 
estado de ánimo, la pérdida del control y la obsesión. Y 
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señala que las consecuencias negativas más frecuentes 
suelen ser: la disminución del rendimiento académico, 
las dificultades en las relaciones sociales y los conflictos 
con los adultos.

En este sentido, los hombres suelen involucrarse con 
mayor frecuencia en juegos online y para ellos el uso pro-
blemático de videojuegos guarda una estrecha relación 
con los problemas de ansiedad; respecto de las mujeres, 
el uso problemático de videojuegos guarda mayor rela-
ción con los problemas del estado de ánimo (Fundación 
Recal, 2018).

Estudios previos
En 2017, los investigadores Salas, Merino, Choliz y Mar-
co realizaron un estudio con el objetivo de validar un 
instrumento en población peruana; para ello utilizaron 
el Test de Dependencia de Videojuegos (TDV). En dicho 
estudio participaron 467 escolares de educación bási-
ca regular, cuyas edades oscilaban en un rango de 11 a 
18 años, provenientes de cinco instituciones educativas 
de gestión estatal regular, ubicadas en diferentes dis-
tritos de Lima metropolitana. Los resultados obtenidos 
muestran que se trató de una herramienta confiable y 
válida: para la muestra 1, la confiabilidad fue de 0.96 y la 
muestra 2, 0.94, donde se encontró una sola estructura 
factorial, en lugar de cuatro dimensiones: el primero, 
abstinencia, 40.43% de la varianza; un segundo factor, 
llamado abuso y tolerancia, 5.49% de la varianza; un 
tercer factor, denominado problemas ocasionados por 
los videojuegos, 4.19% de la varianza; y el cuarto, lla-
mado dificultad en el control, 4% de la varianza. Este 
último factor podría denominarse genéricamente: adic-
ción a videojuegos y podría sugerir la presencia de este 
trastorno, que coincidiría con el denominado “Trastor-
no de Juego por Internet”, que aparece en la Sección III 
del DSM-V (American Psychiatric Association, 2013). Los 

varones jugaban más tiempo, con más frecuencia y más 
variedad de juegos que las mujeres; ellos prefieren de-
portes, aventuras y violencia, mientras que las mujeres 
prefieren juegos en los cuales se desarrollan aspectos 
afectivos.

Lloret, Morrel, Marzo y Tirado (2017) realizaron un 
estudio con el objetivo de adaptar y validar la escala 
Game Addiction Scale for Adolescents (GASA) a la pobla-
ción juvenil española donde participaron un total de 
1,032 jóvenes que cumplieron el criterio de inclusión 
“ser jugador de videojuegos”. La muestra del estudio 1 
estaba compuesta por 466 estudiantes de tres centros 
educativos (dos públicos y uno privado), con edades 
comprendidas entre los 13 y 18 años, mientras que en el 
estudio 2 participaron 556 estudiantes de la Universi-
dad Miguel Hernández, de edades comprendidas entre 
los 19 y 26 años. Se utilizó el instrumento de adicción 
a videojuegos GASA-Short versión 24 que contiene 7 
ítems, que corresponden a una estructura de siete di-
mensiones (saliencia, tolerancia, emoción, recaídas, 
abstinencia, conflictividad y problemas) y se agrupan 
en un solo factor denominado como adicción. La fia-
bilidad fue de alfa de Cronbach de 0.86 en la primera 
muestra y de 0.81 en la segunda. También se utilizó un 
“Cuestionario de hábitos de uso de videojuegos”, elabo-
rado ad hoc a partir de los hallazgos de investigaciones 
previas, compuesto por 20 ítems, y por último la “Esca-
la de Impulsividad de Plutchik”, la cual se formó de 15 
frases cortas, que se refieren a la tendencia de “hacer 
cosas sin pensar” o de forma impulsiva y que se deben 
valorar en una escala de frecuencia de cuatro alterna-
tivas (nunca a siempre). La impulsividad mostró corre-
laciones significativas con las puntuaciones de GASA 
en ambos géneros (mujeres=0,29 y hombres=0,26); sin 
embargo, en el estudio 2, la correlación sólo fue signi-
ficativa en chicos (0,14) en coherencia. Las magnitudes 
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de las diferencias de medias fueron moderadas para el 
estudio 1 y bajas para el estudio 2. Los autores conclu-
yeron que los videojuegos eran una actividad de ocio 
generalizada entre los adolescentes y con perspectiva 
de crecimiento y que se requiere conocer y distinguir la 
adicción, el abuso y el uso.

Metodología

Tipo de investigación
Cuantitativa: que utiliza la recolección de datos para 
probar hipótesis con base en la medición numérica y el 
análisis estadístico, con el fin establecer pautas de com-
portamiento y probar teorías (Hernández-Sampieri, Fer-
nández y Baptista, 2006).

De campo: experimento en una situación más real o na-
tural en la que el investigador manipula una o más varia-
bles (Hernández et al., 2006).

Alcance
Descriptivo: busca especificar propiedades, característi-
cas y rasgos importantes de cualquier fenómeno que se 
analice. Describe tendencias de un grupo o población 
(Hernández et al., 2006).

Diseño de investigación
No experimental: podría definirse como la investigación 
que se realiza sin manipular deliberadamente variables 
(Hernández et al., 2014).

Trasversal: recolectan los datos en un solo momento; es 
un tipo único (Hernández et al., 2006).

Muestra
La muestra de estudio estaba constituida por 120 jóve-
nes de entre 18 y 42 años (M=24.99, DE=5.3), de sexo 

masculino n=102 (85%) y femenino n=18 (15%). En la 
Tabla 1 se describen la frecuencia y porcentaje de las ca-
racterísticas de los participantes.

Frecuencia Porcentaje

Grupos de edad
• Grupo 1 (18-30 años)
• Grupo 2 (31-42 años)

100
20

83.3
16.7

Hijos
• Sí
• No

14
106

11.7
88.3

Estado civil
• Soltero
• Casado
• Divorciado
• Otro

102
14
2
1

85.0
11.7
1.7
.8

Escolaridad
• Primaria
• Secundaria
• Preparatoria
• Técnica
• Lic./Ing.
• Posgrado

4
5

39
23
42
6

3.3
4.2
32.5
19.2
35.0
5.0

Tabla 1. Distribución de la muestra de acuerdo con las 
variables sociodemográficas

Como criterios de inclusión: mayores de 18 años que ju-
garan algún videojuego con algún tipo de aparato elec-
trónico, que aceptaran participar en la investigación, 
que fueran mexicanos y que supieran leer y escribir. Y 
los criterios de exclusión fueron: ser menores de 18 años, 
que no jugaran videojuegos en algún tipo de aparato 
electrónico, que no aceptaran participar en la investiga-
ción, que no fueran mexicanos y que no supieran leer y 
escribir. 
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El tipo de muestreo fue no probabilístico e intencional, en 
el que suponen un procedimiento de selección informal, 
selección sujeta a “típicos” con la vaga esperanza de que 
sean casos representativos de una población determina-
da (Hernández et al., 2006).

Instrumento
Se construyó un instrumento para medir la adicción a 
los videojuegos, el cual se buscó validar para el contexto 
sociocultural de los mexicanos. Se trataba de una escala 
tipo Likert, que iba de uno “nunca” a cuatro “frecuente-
mente”. Inicialmente se redactaron 33 ítems y a partir de 
un análisis factorial exploratorio se redujo a 16 reactivos. 
Se obtuvo una consistencia interna de α=.82 y su estruc-
tura factorial fue derivada de un análisis de componentes, 
mediante el cual se extrajeron tres factores: al primero se 
le llamo postergar actividades (α =.782) e incluyó reacti-
vos tales como “He dejado de bañarme por jugar un vi-
deojuego” o “He llegado a dejar de comer por jugar video-
juegos”; el segundo, falta de control (α=.849), se refería 
actividades tales como “He perdido la noción del tiempo 
al jugar” o “Siento que no puedo dejar de jugar videojue-
gos” y, por último, el de conflictos (α=.777), con reactivos 
como “He mentido para poder seguir jugando” o “He teni-
do algún conflicto con mis padres por jugar videojuegos”.

Procedimiento
Construcción de instrumentos: se construyó una escala 
de estimación donde primero se eligieron las variables 
que se querían medir, sobre eso se hizo la preparación 
de los primeros ítems, se les asigna un valor que va des-
de nunca hasta muy frecuente.

Se aplicaron los instrumentos a los jóvenes mediante 
dos formas: a) de manera presencial en una plaza donde 
se reúnen a jugar de manera grupal y b) mediante redes 
sociales (Facebook).

 - Se capturaron y analizaron los datos mediante el pro-
grama estadístico SPSS versión 21.

 - Elaboración de discusión y conclusiones.

Resultados
En primer lugar, se les preguntó a los participantes si 
consideraban que los videojuegos causan adicción y el 
61.7% consideró que sí. Adicionalmente, si se considera-
ban adictos y el 73.3% señaló que no (ver Tabla 2).

Tabla 2. Frecuencia y porcentaje en cuanto a las 
características de juego

Frecuencia Porcentaje

Causan adicción
• Sí
• No

74
45

61.7
37.5

Considero que soy adicto
• Sí
• No

31
88

25.8
73.3

Validez del instrumento
Se realizó un análisis factorial exploratorio con rotación 
varimax al total de los reactivos, a partir del cual se ex-
trajeron tres factores (ver Tabla 3). De los 31 reactivos 
que eran originalmente, únicamente quedaron 16. Se 
obtuvieron tres factores: al primero se le llamó poster-
gar actividades (α=.782) e incluyó reactivos tales como 
“He dejado de bañarme por jugar un videojuego” o “He 
llegado a dejar de comer por jugar videojuegos”; el se-
gundo, falta de control (α=.849), se refería actividades 
tales como “He perdido la noción del tiempo al jugar” 
o “Siento que no puedo dejar de jugar videojuegos” y, por 
último, el de evitación de conflictos (α=.777), con reactivos 
como “He mentido para poder seguir jugando” o “He te-
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nido algún conflicto con mis padres por jugar videojuegos”. El alfa total del instrumento fue de .828 y el porcentaje 
de varianza explicado fue de 39.91.

Tabla 3. Resultados del análisis factorial exploratorio

Factor 1 Factor 2 Factor 3

5. He dejado de bañarme por jugar un videojuego .792

4. He llegado a dejar de comer por jugar videojuegos .781

9. Ha bajado mi rendimiento en la escuela o el trabajo por jugar .733

6. He dejado de ir a la escuela o trabajar por jugar videojuegos .718

8. Me siento ansioso(a) cuando no juego .666

23. He perdido la noción del tiempo al jugar .710

25. He dejado de convivir con la familia por jugar .684

24. He dejado de comer con la familia por estar jugando .654

18. He perdido horas de sueño por jugar .595

31. Mi familia no sabe cuántas horas juego al día .555

33. Siento que no puedo dejar de jugar videojuegos .414

30. He mentido para poder seguir jugando .690

10. He tenido algún con�icto con mis padres por jugar videojuegos .660

3. Juego para olvidarme de la vida real .622

21. He dejado de realizar actividades importantes por jugar .534

7. Cuando me encuentro en la escuela o el trabajo pienso en jugar .519

AlfaFactor Mín Máx

Postergar actividades .782 1.20 2.80

Falta de control .849 1.00 3.83

Evitación de con�ictos .777 1.00 3.80

M DE

1.86 .370

1.89 .615

1.76 .598

En la Tabla 4 se presenta un resumen con las características psicométricas de la escala, así como los promedios ob-
tenidos por los participantes en cada dimensión. Se puede observar que los participantes puntuaron más alto en la 
dimensión falta de control (M=1.89, DE=.615), en una escala que iba de uno nunca a cuatro siempre.

Tabla 4. Resumen descriptivo de los factores de la escala de adicción a los videojuegos
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Análisis descriptivos
Sexo: Tanto los hombres como las mujeres postergan sus actividades M=1.86; las mujeres presentan una mayor falta 
de control M=1.90 en comparación con los hombres, y las mujeres tienden más a utilizar los videojuegos como una 
forma de evitación de conflictos M=1.77 (ver Tabla 5).

Tabla 5. Diferencias en la escala de adicción a los videojuegos de acuerdo con el sexo

Sexo Postergar
actividades

Falta de
control

Evitación de
con�ictos

Mujer Media
Desviación
estándar

1.86
.444

1.90
.546

1.77
.654

Hombre Media
Desviación
estándar

1.86
.357

1.88
.628

1.75
.591

Edad: Se agrupó a los participantes en dos grupos de acuerdo con su edad. En el grupo 1 estuvieron los que tenían de 
18 a 30 años y en el grupo 2, los de 31 a 42 años. Los jóvenes del grupo 1 puntuó más alto en las tres dimensiones de 
la escala de adicción a los videojuegos (ver Tabla 6).

Tabla 6. Promedios obtenidos en las dimensiones de la escala de adicción a los videojuegos de 
acuerdo con el grupo de edad

Grupo de edad

Grupo 1 (18-30) Media
Desviación
estándar

Postergar
actividades

Falta de
control

Evitación de
con
ictos

1.88
.367

1.92
.651

1.81
.625

Grupo 2 (31-42) Media
Desviación
estándar

1.76
.377

1.70
.331

1.50
.340

Hijos: Las personas que tenían hijos fueron quienes obtuvieron un mayor promedio en el factor postergar actividades 
(M=1.88, DE=.448), al igual que en falta de control (M=1.97, DE=.609), comparado con las personas que no tienen. 
No obstante, estas últimas mostraron un mayor promedio en evitación de conflictos (M=1.78, DE=.604) (ver Tabla 7).
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Estado civil: Las personas solteras postergan las actividades (M= 1.87, DE=.368), mientras que las personas divorcia-
das muestran falta de control (M=2.75, DE=1.06); por último, las personas solteras tienden a la evitación de conflictos 
(M=1.82, DE=.613) (ver Tabla 8).

Tabla 7. Promedios obtenidos en la escala de adicción a los videojuegos de acuerdo con la presencia de hijos

Tabla 8. Promedios obtenidos en la escala de adicción a los videojuegos de acuerdo con el estado civil de los jóvenes

Escolaridad: Los resultados que se muestran en la Tabla 9 indican que las personas que tienen una escolaridad técni-
ca son las que postergan sus actividades (M=1.87, DE=.384), mientras que las personas que tienen una escolaridad de 
secundaria son los que tienen mayor falta de control (M=2.00, DE=.589) y los que más evitan los conflictos (M=2.20, 
DE=.948) (ver Tabla 9).

1.88
.448

1.97
.609

1.57
.531

Sí Media
Desviación estándar

No Media
Desviación estándar

1.86
.360

1.88
.617

1.78
.604

Escolaridad Postergar actividades Falta de control Evitación de conictos

Soltero Media
Desviación estándar

1.87
.368

1.90
.624

1.82
.613

Casado Media
Desviación estándar

1.78
.403

1.63
.369

1.32
.299

Divorciado Media
Desviación estándar

1.80
.000

2.75
1.06

1.60
.282

Escolaridad Postergar actividades Falta de control Evitación de conictos

Escolaridad Postergar actividades Falta de control Evitación de conictos

Primaria Media
Desviación estándar

1.80
.365

1.91
.876

1.95
.680

Secundaria Media
Desviación estándar

1.80
.200

2.00
.589

2.20
.948

Preparatoria Media
Desviación estándar

1.85
.369

1.97
6.96

1.90
.722

Técnica Media
Desviación estándar

1.87
.412

1.94
.725

1.61
.485

Lic./Ing. Media
Desviación estándar

1.87
.384

1.81
.488

1.66
.443

Tabla 9. Promedios obtenidos en la escala de adicción a los videojuegos de acuerdo con la escolaridad de los jóvenes



49

Evaluación de la adicción a los videojuegos

Revista ConSciencia de la Escuela de Psicología

También se les preguntó a los participantes si consideraban que tenían una adicción a los videojuegos. En los 
resultados que se muestran en la Tabla 11 se observa que las personas que no creían que presentaban una adic-
ción a los videojuegos, obtuvieron los mayores promedios en postergar actividades (M=1.99, DE=.349), mientras 
que las personas que sí creían lo hicieron en falta de control (M=1.94, DE=.637) y evitación de conflictos (M=1.79, 
DE=.637).

Se les preguntó a los participantes si consideraban que los videojuegos causan adicción. En los resultados que se 
muestran en la Tabla 10, se observa que las personas que sí lo creían, obtuvieron los mayores promedios en falta de 
control (M=1.94, DE=.637) y evitación de conflictos (M=1.79, DE=.637), mientras que las personas que no lo creían, 
puntuaron alto en postergar actividades (M=1.99, DE=.349).

Tabla 10. Postergar actividades, falta de control y evitación de conflictos relacionado con si consideraban que los 
videojuegos causaban adicción

Escolaridad Postergar
actividades

Falta de
control

Evitación de
conictos

Sí Media
Desviación estándar

1.78
.361

1.94
.637

1.79
.637

No Media
Desviación estándar

1.99
.349

1.80
.580

1.69
.534

Total Media
Desviación estándar

1.86
.369

1.89
.617

1.75
.600

Tabla 11. Postergar actividades, falta de control y evitación de conflictos relacionado con si consideraban 
que se tenía una adicción a los videojuegos

Adicción Postergar
actividades

Falta de
control

Evitación de
con�ictos

Sí Media
Desviación estándar

1.78
.36

1.94
.637

1.79
.637

No Media
Desviación estándar

1.99
.349

1.80
.580

1.69
.534
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Tabla 12. Diferencias entre grupos respecto a la edad

Factor

Falta de control Edad

Variable

11.139

F

2.321

t

53.577

gl

.024

Evitación de con�ictos Edad 4.372 3.173 118 .032

P≤0.05

Análisis de diferencias
Para el análisis de las posibles diferencias entre grupos se realizaron:

Prueba T para muestras independientes: es una prueba estadística para evaluar si dos grupos difieren entre sí de 
manera significativa respecto a sus medias (Hernández et al., 2006).

Análisis de varianza de una vía (ANOVA): se utiliza para determinar si existen diferencias estadísticamente significa-
tivas entre las medias de tres o más grupos (Hernández et al., 2006).

No se encontraron diferencias estadísticamente significativas en cuanto a las variables sexo y presencia de hijos. En 
la Tabla 12 se observan los resultados de los análisis de la prueba T para la variable edad, se encontraron diferencias 
estadísticamente significativas en las dimensiones falta de control y evitación de conflictos, donde los participantes 
más jóvenes (edades) obtuvieron los puntajes más altos.

En la Tabla 13 se muestra que hubo diferencias estadísticamente significativas en las dimensiones falta de control y 
evitación de conflictos de acuerdo con el estado civil, en donde los participantes casados obtuvieron los puntajes 
más altos.

Tabla 13. Diferencias entre grupos respecto al estado civil

Factor

Falta de control Estado civil

Variable

5.076

F

2.290

t

24.712

gl

.031

Evitación de con�ictos Estado civil 3.966 2.975 30.953 .000

P≤0.05

En cuanto a la variable escolaridad no se pudo realizar la prueba porque al menos un grupo tenía menos de dos casos.
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Discusión y conclusiones
Para determinar la validez de constructo del instrumento 
se realizó un análisis de correlación de Pearson entre las 
dimensiones encontradas, y se determinaron correlacio-
nes positivas y significativas entre las variables evitación 
de conflictos y falta de control, no así con la variable pos-
tergar actividades. De ahí que se sugiere seguir trabajando 
en la construcción del instrumento mediante su aplicación 
en otras muestras. Todos los factores presentaron adecua-
dos índices de consistencia interna, superiores a .70 y un 
total de .828, con un porcentaje de varianza explicado de 
39.91. Esta escala representa un aporte importante para 
poder medir la adicción a los videojuegos en México. 

Se sugiere seguir aplicando el instrumento en diferentes 
contextos, para identificar posibles factores asociados a la 
adicción a los videojuegos, así como ampliar la muestra, 
para poder obtener más datos sobre esta población a eva-
luar, ya que, tomando en cuenta que los videojuegos son 
una actividad de ocio muy popular entre los adolescentes, 
es necesario conocer y distinguir entre la adicción, el abu-
so y el uso de dichos aparatos e identificar a los jugadores 
que abusan del consumo. A diferencia de lo reportado por 
Lloret et al. (2017), el presente instrumento se configuró 
de tres dimensiones y no de siete como en su estudio.

Al realizar análisis descriptivos, de acuerdo con las varia-
bles sociodemográficas, se determinó que tanto hombres 
como mujeres postergan sus actividades; las mujeres 
presentan una mayor falta de control, en comparación 
con los hombres, y tienden más a utilizar los videojue-
gos como una forma de evitación de conflictos, lo cual 
lo comparamos con los resultados que obtuvieron Salas, 
Merino, Choliz y Marco (2017), donde algunas de las di-
ferencias encontradas al comparar los datos por género 
se describe que los varones juegan más tiempo, con más 
frecuencia y más variedad de juegos que las mujeres; ellos 

prefieren deportes, aventuras y violencia, mientras que las 
mujeres prefieren juegos en los cuales se desarrollan as-
pectos afectivos. Sin embargo, es importante señalar que 
en el presente estudio las diferencias no fueron estadísti-
camente significativas.

Salas et al. (2017) reportaron que se daba una mayor 
prevalencia de adicción a los videojuegos entre varones 
y que el uso problemático disminuía con la edad; esto 
coincide con lo encontrado en esta investigación en don-
de se destacó que, de manera estadísticamente significa-
tiva, fueron los jóvenes de menor edad quienes presen-
taron los puntajes más altos en las tres dimensiones del 
instrumento y confirma el riesgo que representa para los 
adolescentes el desarrollo de una posible adicción.

Cabe destacar que las personas que tienen hijos fueron 
los que obtuvieron un mayor promedio en el factor pos-
tergar actividades, al igual que en falta de control; no 
obstante, las personas que no los tiene mostraron un 
mayor promedio en evitación de conflictos. Es impor-
tante señalar que estas diferencias no fueron estadísti-
camente significativas.

De manera estadísticamente significativa los participantes 
casados obtuvieron los puntajes más altos. Estos resulta-
dos apoyan lo señalado por CAPLA (2012c), que el nivel de 
adicción no puede medirse por la cantidad de horas a los 
que se exponen a las pantallas, sino por las cosas que se 
postergan o se dejan de hacer por el objeto de adicción.

Las personas con una escolaridad técnica postergan sus 
actividades, mientras que aquellas con escolaridad de 
secundaria tienen mayor falta de control y las que más 
evitan los conflictos. Sin embargo, es importante señalar 
que no se pudo realizar la prueba de análisis de varianza, 
porque al menos un grupo tenía menos de dos casos. 



52

Evaluación de la adicción a los videojuegos

Universidad La Salle Cuernavaca

De ahí se propone mejorar el tipo de muestreo en futu-
ras investigaciones para que se pueda solventar dicha 
situación; se ha encontrado en la literatura que un factor 
importante para el uso de drogas es el fracaso escolar.

Se les preguntó a los participantes si consideraban que 
tenían una adicción a los videojuegos. Los resultados 
fueron que las personas que no creían que presentaban 
una adicción a los videojuegos obtuvieron los mayores 
promedios en postergar actividades; mientras que las 
personas que sí creían lo hicieron en falta de control y 
evitación de conflictos: la prioridad sobre otros intereses 
de vida y actividades diarias, con una continuación o es-
calamiento elevado en el juego a pesar de la ocurrencia 
de consecuencias negativas (CAPLA, 2012).

Sobre el análisis de las subescalas se encontró que alre-
dedor del 29% de los participantes presentan conductas 
adictivas que van desde dejar de bañarse, no comer, dejar 

de ir a la escuela o al trabajo por jugar, tener un bajo 
rendimiento y presentar ansiedad al no jugar, y les han 
presentado problemas familiares y con sus amistades.

Conclusiones
La principal aportación de esta investigación consistió 
en validar una escala que pudiera medir la adicción de 
los videojuegos en el Valle de México; hasta el momento 
no se conoce ninguna. Se determinaron adecuados índi-
ces de confiabilidad y validez. La escala se configuró de 
tres dimensiones (postergar actividades, falta de control 
y evitación de conflictos). No se encontraron promedios 
altos de adicción en ninguna de las tres dimensiones 
que conformaron la escala. Mediante la prueba T para 
muestras independientes se encontraron diferencias 
estadísticamente significativas en las dimensiones de 
acuerdo con las variables: edad, estado civil, afirmación 
de ser adictos.
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BASES PARA LAS PARTICIPACIONES EN LA REVISTA CONSCIENCIA DE LA
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GENERALES. Para las participaciones en la Revista ConSciencia 
de la Escuela de Psicología de la ULSAC se deberán observar los 
siguientes puntos: 

1. Podrán participar con ensayos, artículos o documentos de 
otra índole (fotos, dibujos) todos aquellos psicólogos o es-
tudiantes de Psicología y aquellos que estén interesados en 
la ciencia psicológica y ciencias afines. 

2. La revista comprende las siguientes secciones: 
1. Editorial 
2. Ensayos críticos 
3. Artículos 
4. Reseñas 

3. Limitar las participaciones de artículos y ensayos a 10 
cuartillas, a un espacio, con letra 12, tipo Indivisa Text Sans, 
incluyendo las referencias. Los cuadros o figuras deberán 
ir numerados, dentro del texto, con cifras arábigas. Los tí-
tulos de los cuadros y los pies de figuras deben ser claros, 
breves y llevar el número correspondiente. 

4. Los materiales propuestos para su publicación deberán es-
tar escritos en español, en forma clara y concisa. 

5. Los materiales se entregará en programa Word.

6. Los trabajos deberán incluir el nombre completo del au-
tor (es), semblanza curricular de los participantes, correos 
electrónicos y semblanza(s) curricular (es).

7. Los ensayos son reflexiones críticas sobre determinados 
temas, es formato libre, pero se recomienda que conten-
gan una introducción, en donde se explica el propósito del 
ensayo, tema o asunto. En el cuerpo del ensayo se desa-
rrollará el argumento principal que lleva a una discusión o 
conclusiones. Al final se anotan las referencias.

8. Los artículos básicamente son resultados o aportes de in-
vestigaciones. Deben contener las siguientes partes: resu-
men en español y en inglés, palabras claves, introducción 
(problema de investigación), objetivos, metodología, resul-
tados, discusión teórica o conclusiones y referencias.

9. Para las referencias bibliográficas de ensayos o artículos, el 
autor debe apegarse al siguiente formato que, en general, 
sigue los lineamentos comúnmente aceptados por APA 7ª 
versión: las referencias en los textos se anotan con el ape-
llido del autor y año de publicación entre paréntesis y de 
ser necesario el número(s) de página(s). Al final del texto 
se anota la referencia completa en orden alfabético y de 
acuerdo con el apellido y nombre del primer autor, año de 
publicación, título del libro o referencia en cursivas, lugar 
de impresión y editorial. 

10. Cuando se cita por segunda ocasión a un autor, se anota de 
nuevo su apellido y año de publicación o se puede hacer la 
referencia con las locuciones latinas utilizadas comúnmen-
te para el caso, ambas opciones entre paréntesis. Si la cita 
es de internet se anota el nombre del autor o de la insti-
tución, nombre o título del artículo o ensayo, la dirección 
completa de la web y la fecha de extracción.

11. Si la información proviene de una entrevista o de otra fuen-
te, se anota el nombre del entrevistado o, en su caso, so-
lamente como informante y la fecha, y/o como documento 
mecanografiado y en el estado en el que se encuentra (en 
proceso de publicación, etc.). Si es una fuente documental 
se anotan los datos disponibles, por ejemplo, autor, nom-
bre de la revista o periódico, fecha. 

12. Las gráficas que lleguen a incluirse en los textos deben ser 
en blanco y negro. Las fotografías en color, por las razones 
mencionadas, serán incluidas en blanco y negro. 

13. Los trabajos serán revisados y en su caso aprobados por 
el Consejo Editorial en colaboración con el Consejo Cien-
tífico. 

14. Los materiales al momento de ser propuestos para ser pu-
blicados no deberán de estar comprometidos para ser in-
cluidos en otras publicaciones periódicas o permanentes.

15. Los autores se comprometen a que los trabajos y materia-
les que someten al Consejo Editorial de la Revista para ser 
publicados, son de su autoría y originales y no cometen 
plagio. Cualquier controversia suscitada en este sentido es 
bajo su única y exclusiva responsabilidad del autor.

16. Si el artículo propuesto a ser publicado es para la titula-
ción de estudios en educación superior o posgrado, deberá 
ser acompañado por una carta de postulación y aceptación 
por parte del coordinador o director de la carrera o posgra-
do en donde el autor realizo sus estudios.

17. Cualquier controversia acerca de los contenidos de la re-
vista, no prevista en las bases, será resuelta por el Consejo 
Editorial.

Para recibir los trabajos o para más información comunicarse 
con Pablo Martínez Lacy, al correo electrónico:
revistaconsciencia@lasallecuernavaca.edu.mx
Teléfono: 777 311-55-25 ext. 852
Escuela de Psicología, ULSAC






